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LA 
HUELGA GENERAL 

DE 
PAMPLONA 

Jueves 1A de junio, 5,^5 de la mañana: Cincuenta de los 200 trabajadores de 
"Motor Ibe'rica" -en huelga desde un mes antes y que la víspera se habían encerra­
do en la Iglesia de S. Salvador tras haber visto cómo la policía dispersaba a ti 
ros la manifestación con que trataban de impedir el traslado de las máquinas de 
la fábrica- salen de su encierro y se dirigen a "Super ser". Paran la Fábrica. De 
allí a"Papelera", que está enfrente, y luego, todos juntos, a "Imenasa". Los guar 
das tratan de impedir la entrada al piquete pero son apartados. Para "Imenasa". 
De allí, en una gran columna, al polígono de Landaben (25 fa'bricas y varios talle 
citos). Todos paran. Aparecen los grises y la guardia civil. La columna se divide 
en varios grupos. Unos suben al centro de Pamplona, otros van a la Rochapea, don­
de la iglesia en que siguen encerrados los de "Motor Ibérica" ha sido acordonada. 
Son las 8 de la mañana y ya el paro es general. Numerosos enfrentamientos se pro­
ducirán durante toda la jornada. Por la tarde comienzan acerrar comercios en la 
Bochapea. El viernes a las 10 de la mañana todas la» tiendas de la ciudad están 
cerradas. Los colegios e institutos también. Y los bancos y oficinas: Es la huel­
ga general. 

Los periódicos de la mañana hablaban aun del gobierno Carrero, daban los úl-
inos datos datos biografieos de los nuevos ministros. Los obreros no los leian: 
aciendolos chiscar enrollados contra la palma de la otra mano, servían para mar-
jar el paso de los manifestantes  

* 

La burguesía maniobra cuanto puede ante el terror que la invade. Como p r o ­
longar la dictadura tras la desaparición del dictador?. Esa es la cuestión. Y una 
cuestión que hay que resolver urgentemente, antes de que la situación se les es­
cape definitivamente de las manos. A una movilización sucede otra de mayor ampli­
tud, las huelgas se politizan rápidamente, ya no se respeta nada. Los amagos pse 
udoliberalizantes de los años 60 hubieron de cerrarse coa un Estado de Excepción. 
Pero nada más declarado este, en Enero 69, 25000 metalúrgicos responden con la hu 
elga general en Vizcaya. Nueve meses después, el flamante gobierno "tecnocrático" 
nombrado unos días antes, se encuentra con Erandio. Los dos primeros obreros ase­
sinados, abriendo la larga lista negra del gobierno OPUS. Ahora, el no menos fla­
mante gobierno "de concentración" se encuentra con Pamplona. Entre medio ha habi­
do Granada, Burgos, Construcción, Seat, Ferrol, Vigo, Barcelona ... Las masas se 
muestran indiferentes a toda ilusión de autotransformación de la dictadura y avan 
zan por el único camino realista conducente al derrocamiento de ésta: Sus propi 



as luchas. Pues es en efecto en las luchas de hoy donde vamos forjando, día a día 
la fuerza que nos dará el triunfo mañana. 

La victoria definitiva no podra ser inmediatamente porque el enemigo es pode 
roso. Pero luchas como la de Pamplona nos indican que la victoria es posible. Y 
si las masas hacen la experiencia directa de que la victoria es posible, si al 
convencimiento de la necesidad de la revolución se une el de la posibilidad del -
triunfo, este es seguro. El movimiento que sacude en estos momentos la capital na 
varra es de una profundidad sin precedentes. Pero que -precisamente- solo se com 
prende a partir de los antecedentes de Bazán, Vigo, S. Adrián Tenemos que -
ser capaces de obtener de esta lucha, tan rica en experiencias, las^enseñanzas — 
que nos permitan avanzar aun mas en el camino de la autoorganizacion y generali­
zación de las luchas por métodos revolucionarios. Porque ese es el camino que con 
duce al derrocamiento de la dictadura. El único. 

Redactamos estas lineas -apresuradamente, a modo de balance de urgencia- el 
domingo 17 por la mañana. La inmediatez misma de los acontecimientos nos impide 
por el momento abordar un análisis sistemático de la lucha, estudiando el compor­
tamiento de los distintos sectores sociales „ fuerzas políticas en presencia, las 
causas ultimas de los puntos débiles del movimiento, sus contradicciones etc. Pro 
metemos realizar ese análisis en el mas breve plazo posible. Pero lo que si pode­
mos intentar desde ahora es una descripción de los rasgos fundamentales del movi­

miento mismo. 

1 . EL ORIGEN DEL CONFLICTO 
"Motor Ibérica" es una empresa dedicada a la fabricación de maquinaria agrí­

cola. Situada en Noaín, a 5 km. de Pamplona, ocupada a unos 200 obreros. Hace mes 
y medio, la dirección de la empresa daba una interpretación restrictiva a una sen 
tencia de Magistratura que habría fallado en favor de las demandas de los trabaja 
dores. Según la dirección, las indemnizaciones previstas por la sentencia solo e-
ran aplicables a los 1^ obreros que habían firmado el recurso, pero no al resto -
de la plantilla. El ¿t de mayo, ante la protesta de los jurados, comunica que dará 
una respuesta definitiva de inmediato. Pretextando motivos raros (averia del te­
léfono y cosas así) la respuesta se va aplazando de la mañana a la tarde y de la 
tarde al día siguiente. Como, entretanto, los obreros siguen sin percibir las in­
demnizaciones a que tenían derecho, se decide un paro de avisó de una hora. Esto 
es el miércoles 9. La dirección comunica entonces que ya ha decidido definitivame 
te: Pagara'. Pero añade que tomará medidas disciplinarias por el paro de ese día. 
Los trabajadores, que habían parado de 8 a 9 de la mañana, proponen recuperar en 
el día quedándose una hora más a la salida. La empresa rechaza las proposiciones: 
"Ante todo la disciplina. Habrá sanciones." Con lo que consiguen que el paro se 
prolongue durante los días 10 y 11. La dirección comunica el viernes que no se se 
sancionaría a la plantilla, pero que incoaba expediente disciplinario a los jura­
dos. La medida discriminatoria no es aceptada, por lo que la dirección decide o — 
tra solución aun mejor: No solo habrá expediente para los jurados sino que ademas 
toda la plantilla será sancionada con dos días de suspensión de empleo y sueldo. 
La indignación, como es lógico, va en aumento y la mayoría se muestra decidida a 
prolongar la huelga hasta que la empresa ceda. El dia 15 aparece el jefe de perso 
nal que hace un discursito sobre el conocido tema "minoría de agitadores que enga 
fia a la mayoría, etc.". Desafía a los trabajadores a que se realice una votación 
con boletín secreto "y veremos cuantos son los que quieren seguir la huelga". Se 
hace la votación y el resultado es: 207 por la huelga; 3, contra; 3 en blanco; u-
no nulo. Sin más preámbulos -y viendo que la "minoría de agitadores" ha engordado 
mucho- el propio jefe de personal comunica el despido general. Es el 15 de mayo 
por la tarde. 

2 . LA GENERALIZACIÓN DE LA LUCHA 

Siendo habitualmente mayo-junio la época de mayor producción en la industria 



de maquinaria agrícola -y habiéndose comprobado que los obreros no están dispues­
tos a rendirse- la dirección decide trasladar parte de la maquinaria a la planta 
que "Motor Ibérica" posee en Egea de los Caballeros. El objetivo es a la vez tra­
tar de mantener la producción "como sea" y desmoralizar a los huelguistas (cuya 
fuerza de presión se apoya precisamente en la necesidad que tiene la empresa de -
producir a tope durante esos meses) 

A partir de este momento, está claro que la única salida es la generalizaci­
ón de la lucha a otras empresas de Pamplona. Nosotros habíamos insistido en este 
punto desde el inicio del conflicto. En una hoja distribuida a los tres días de -
desencadenarse la huelga habíamos recalcado la necesidad de, por una parte, sacar 
la lucha de Noaín y llevarla al centro de Pamplona, apoyándose para ello en la or 
ganizacion y potenciación de "Comités de extensión de huelga", y, por otra, en la 
necesidad de que CC.OO. asumiera la coordinación de las luchas, organizando la s£ 
lidaridad y dando -tras discusión en la comisión de cada fabrica- la6 consignas a 
daptadas a la situación y fijando día y hora para las movilizaciones centrales. 

Los sucesivos paros de solidaridad en Super-Ser, Mocholi, Imenasa, Pamplóni­
ca, Mina, Authi, etc. ponían de manifiesto la existencia de una gran combatividad 
la existencia de condiciones óptimas para dar un paso mas y pasar a las moviliza­
ciones unitarias, con paro general y manifestación central. Por distintas razones 
-que analizaremos en el balance general que hemos prometido- la dirección local -
de CC.OO. no acierta a tomar el pulso a la situación y sus consignas (ambiguas y 
tardías) se muestran inoperantes para provocar el despegue que la combatividad la 
tente de los trabajadores de Pamplona permitía ya. 

En vista de esta situación y viendo cada vez más urgente sacar la lucha a la 
calle -desbordando las orientaciones puramente sindicalistas que amenazaban con a 
bortar el movimiento- nos planteamos la posibilidad de presionar a la dirección — 

de Comisiones no sólo con palabras sino con realidades. Sin dejar de hacer conti­
nuas llamadas a asta para que, asumiendo sus responsabilidades, tomara en manos 
la coordinación de la lucha, proponemos al mismo tiempo, en las fabricas mas com­
bativas, la creación de comités de apoyo capaces de agrupar a gente que, no están 
do dispuesta a organizarse permanentemente en la Comisión, sí lo estaba a colabo­
rar con asta en la lucha concreta de solidaridad con "Motor Ibérica". Surgieron 
así varios "Comités de Apoyo a Motor Ibérica" (C.A.M.I.) los cuales contribuyeron 
a extender entre los obreros más combativos (tambie'n entre los estudiantes) las -
consignas y propuestas capaces de desbordar ¿as expectativas (o falta de expecta­
tivas) de la vacilante dirección de Comisiones. 

En una cxtavilla aparecida el lunes 11 llamábamos a una "jornada de lucha uni 
taria en solidaridad con Motor Ibérica": "En la situación actual -decía la octavT 
lia- no hay más que dos posibilidades: OBLIGAR A LA BURGUESÍA A DAR MARCHA ATRAS-

A TRAVÉS DE LA MOVILIZACIÓN DE TODO IRUNA (forzándole a traer las máquinas y a a-
brir la fábrica) 0 DEJARLE HACER A LA BURGUESÍA rematando la derrota de los traba 
jadores. (...) La tarea actual consiste en concretizar toda la combatividad exis­
tente en una jornada de lucha masiva y generalizada: con paros y asambleas en fá­
brica, universidades e institutos, con piquetes que la extiendan, con manifestaci 
ones masivas y unitarias en la calle. Esta es la tarea  

Esta es la tarea centra] que debe asumir hoy la dirección de CC.OO.; y lo de 
be hacer de forma programada, discutiendo en cada Comisión la preparación de la ~ 
lucha, preparando propuestas unitarias a las Asambleas, organizando los paros y 
manifestacic jes. Pero no podemos dejar a un lado esta carea si la dirección de 
CC.OO. se niega a centralizar así el movimiento. Si no lo asume, si una vez más -
abandona la organización de la lucha, esas CC.OO. y trabajadores agrupados en tor 
no a ellas en los Comitós de Apoyo, deben reforzar su coordinación con nuevas CCT 
00. y pasar a organizar directamente este combate. Sin romper el marco de CC.OO. 
que es el marco idóneo de donde debería partir la dirección de la lucha, pero sin 
plegarse a la poca combatividad de su dirección. 

Llamamos a todas las CC.OO. a coordinarse por la base para preparar una jor­
nada de lucha unitaria por"Motor Ibe'rica". Llamamos a toda la clase obrera a apo­
yar masivamente este día de combate. Llamamos a los estudiantes y a todo el p u e ­
blo a sumarse a esta movilización. ^^^^^ 
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3 . COMO SE GENERA LA HUELGA GENERAL 
Ya el viernes 8 los J00 obreros de Authi que hablan sido sancionados por un 

primer paro de solidaridad, habian dado la señal del combate que se avecinaba, — 
plantándose ante la puerta de la fábrica y llamando al paro general. Toda la fa— 
brica paro. El jefe de personal, que llega en aquellos momentos todo farruco en 
su coche, es zarandeado. Se inicia una manifestación. Enseguida aparece la policí 
con gases lacrimo'genos. Al día siguiente CC.OO. convoca manifestación. Aunque hay 
bastante gente (la prensa dice l800, pero había más por los bares cercanos) la ma 
nifestacion insuficientemente organizada, se disuelve enseguida. 

Pero es el miércoles cuando todo comienza de nuevo. Los obreros de "Motor I-
berica", que hacen guardia día y noche para evitar que se lleven las máquinas, se 
plantan ante los camiones que vienen a buscarlas, bloqueando la carretera. Llega 
la guardia civil, toma posiciones a unos 20 metros de los obreros y sin previo a-
viso: "apunten, ¡fuego!". Se produce la desbandada» Poco después se encierran en 
la Iglesia de S. Salvador, en el barrio de la Rochapea. Y ahora?. Nosotros propo 
nemos a los trabajadores salir de la Iglesia e iniciar una culebra por las fabri­
cas hasta llegar a Landaben, haciendo Asambleas y parando todo. Se decide que sal 
drán 50, quedando el resto en la Iglesia. Una octavilla de urgencia llamando a la 
huelga general precisa las consignas: "Es preciso romper con las acciones aisla— 
das* Es preciso concretar toda la combatividad actual en una HUELGA GENERAL. Es 
el momento en que todas las masas obreras deben oponer su respuesta unitaria con­
tra la ofensiva del capital y la dictadura (...) ! A LA CALLE'] . Trabajadores :pa— 
rad las fábricas, discutid en Asamblea la respuesta a dar, organizad la salida a 
la calle en piquetes bien formados que extiendan la huelga a toda la población. 
TRABAJADORES: ¡PARALIZAD PAMPLONA! (...) ! A LA HUELGA GENERAL hasta que traigan 
las máquinas, abran "Motor" y retiren todos los expedientes!" 

El jueves por la mañana, según lo previsto, una cincuentena de trabajadores 
abandona la Iglesia y se dirige a Super-Ser, Papelera, Imenasa ... Al llegar a 
Landaben la columna es ya impresionante. Los que salen se quedan al principio in­
decisos, parados a la puerta de la fábrica, pero enseguida son ganados por el en­
tusiasmo de los que llegan y se ponen a su vez en movimiento. 18.000 obreros mar­
chando. Unos grupos suben al centro, parando cuantos talleres encuentran a su pa­
so. Otros vuelven a la Rochapea, donde los de "Motor Ibe'rica" siguen encerrados. 
Pequeñas manifestaciones y enfrentamientos por todas partes. 

La policía dispara con balas de goma (que hacen mucho daño pero que no matan) 
La guardia civil, con metralleta "de verdad". En la Rochapea los enfrentamientos 
se endurecen por la tarde. A las dos ha habido una asamblea muy combativa en Au­
thi, unos 4000 asistentes. Surgen las primeras barricadas (con troncos, bidones, 
neumáticos . . ) . La policía está un poco desbordada, apenas se decide a intervenir 
los grises no saben qué" hacer. 

El viernes por la mañana, a primera hora, nueva culebra parando fábricas. 
Hay policía en las puertas de algunas, pero, asi y todo, la gente sale. Un grupo 
grande sube al centro y comienza a cerrar tiendas. Para las 10 o 10 y media solo 
quedan abiertas la telefo'nica y las farmacias. Los colegios cierran. Los emplea— 
dos de banca, oficinas de seguros etc. se suman a la acción. Un grupo dé ¿líos, -
concentrado en la plaza del Castillo, es rápidamente disuelto por los grises. Hay 
pequeños piquetes por todas partes, cerrando todo. Hay manifestaciones en S. A l ­
berto, Chapitela y zona de la parte vieja, Plaza del Castillo ... La policía car­
ga y comienza a hacer detenciones. El gobernador se ha ido a Madrid a recibir ór­
denes. La lucha se extiende a los pueblos de la provincia. En Burlada la huelga -
es total, con cierre de comercios y una manifestación muy dura, con barricadas a 
base de coches volcados. Tambie'n en Villaba, Irurzun, Estella, Tudela, Tafalla 
(con duros enfrentamientos con la guardia civil, sobre todo los de Luzuriaga)..0-
tra manifestación en la carretera de Zaragoza, cortando el trafico con árboles. 

Se habla de 3000 detenidos. Como no caben en las comisarías los llevan a la 
plaza de toros. Un piquete fuerte inicia la marcha hacia allí y acuden refuerzos 
policíacos. Se comienza a lanzar la consigna "libertad para los detenidos". La gu 
ardia de las cárceles es reforzada. 

5 



Por la tarde, los refuerzos policiacos llegados de Logroño, Zaragoza etc. to_ 
man posiciones en todo el centro de la ciudad y barrios obreros. Los jeeps patru 
lian constantemente. La guardia civil, metralleta en banderola, rodea el edificio 
de la C.N.S. Hay un helicóptero sobrevolando el centro. 

A partir del anochecer la radio difunde cada poco una amenaza del gobierno -
civil a los comerciantes: ".. al objeto de garantizar el normal y adecuado abaste 
cimiento de la ciudad ... este gobierno civil está dispuesto a incoar expediente 
para la imposición de las máaimas sanciones a los que incumplan con este deber". 

El sábado ha seguido el paro general. Kadio Paris daba anoche la cifra de 50 
000 huelguistas. Durante el dia ha habido varias Asambleas. Muy combativa en Ime-
nasa, con la policía a la puerta dudando si entrar o no y dentro la gente cogien­
do barras para defenderse si entraban. No han entrado. Los comercios han abierto 
por la mañana y había colas: todo el mundo se aprovisiona por lo menos una semana 

Ya ha sido lanzada la consigna "libertad para los detenidos". Están soltando 
a los de la víspera (el domingo hay novillada en la plaza de toros). Pero hay nue 
vas detenciones. La técnica es: en cuanto hay un grupo de mas de tres personas con 
pinta de obreros, los grises se lanzan por sorpresa, los zurran allí mismo y lue­
go se los llevan. 

La policía es consciente de que "todos son culpables". Tienen razan. Se esta tra­
tando de organizar un "Comité' Central de Huelga" para la dirección y centralizaci 
ón de la lucha. 

4 . ENSEÑANZAS DE LA LUCHA 

El movimiento ha remitido ligeramente durante el sábado. La represión, al 
principio desbordada, se ha recompuesto con la llegada de refuerzos. Ahora es fun 
damental la consigna "libertad para los detenidos". En la lucha de Barcelona tras 
lo de San Adrián fue un factor a la veje cohesionador y relanzador del movimiento. 
En varias ocasiones bastó que la consigna fuera voceada con determinación por pi­
quetes enfrentados a la policía para que esta soltase a los que acababa de déte— 
ner. En pamplona se esta echando en falta una dirección centralizada del movimien 
to. En Vigo, el "Comité Central de Huelga" extendía en media hora consignas que e 
ran seguidas de inmediato. Las vacilaciones iniciales del Secretariado local de 
CC.OO. se han manifestado igualmente una vez'desencadenada _ lucha: El Jueves y 
viernes, con la huelga en su apogeo, se limitaba a llamar a la "solidaridad" cuan 
do lo que hacía falta era organizar esta, que estaba ya en la calle. 

Excepto algunos conatos aislados, han faltado grupos organizados de autode— 
fensa. El viernes la gente estaba dispuesta a cualquier cosa, su estado de animo 
era de una combatividad enorme. Pero ha faltado una dirección capaz de canalizar 
ese coraje, han faltado consignas concretas: Aprovisionamiento dé piedras, barras 
y palos frente a las cargas; fijar los lugares de concentración en sitios de f á — 
cil aprovisionamiento de proyectiles;.tener prevista la salida en caso de disper­
sión; proteger a los líderes obreros más conocidos para evitar su detención; pre-
veer en cada grupo un poco amplio su "comando de rescate" (elegido entre los com­
pañeros más decididos) para arrancar de manos de la policía a los detenidos en el 
lugar y momento mismo de la detencio'n; tomar medidas para que queden grupos aisla 
dos, etc. El valor del ejemplo es en este sentido fundamental. Los compañeros que 
comprenden la necesidad de los comités o piquetes de autodefensa deben tomar ini­
ciativas en la acción misma. 

El sábado corrieron rumoree de que había habido paros de solidaridad en Ren­
tería y Barcelona. No hemos podido confirmarlo. Si el movimiento se relanza el lu 
nes, será fun-damental la extensión de la solidaridad a otras provincias. Nosotro 
haremos cuanto podamos en este sentido. También sin duda, las demás organizacio­
nes revolucionarias. !Que claramente se ve en estos momentos la necesidad de coor 
diñar estrechamente, a nivel de todo el estado, la actividad de Comisiones! !Y cd 
mo se nota la falta de un partido revolucionario -osea: de un partido que quiere 
hacer la revolucio'n- implantado en todo el estado -o sea: capaz de erigirse en di 
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rección revolucionaria de la lucha! . 

En el aspecto positivo, lo más importante ha sido la experiencia hecha de la 
acción directa, en la calle, por me'todos revolucionarios y al margen de los cau— 
ees de la burguesía. El impresionante éxito de los"comites de extensión de huelga' 
su eficacia -demostrada al haber estado en el origen de las principales manifesta 
ciones- su adecuación para generalizar la lucha ra'pidamente, constituyen un impor 
tante paso adelante cara a futuros combates. Porque no se trata ya de un convencí 
miento mas o menos teórico, sino de la experiencia practica realizada conjuntaren 
te por miles y miles de trabajadores. Se ha demostrado que sobre la base de dicho 
comités es posible paralizar una ciudad en cuestión de horas. Y que esta misma ra 
pidez desborda a la policía. 

Esta vez ha sido -por el momento- salo en Pamplona. Pero ¿ que' hubiera pasado 
si movimientos similares estallan simultáneamente en Logroño, Zaragoza, etc. de -
donde trajeron refuerzos? Y que si la cosa es a nivel de todo el estado, en cada 
pueblo y barrio, en todas partes?. Las masas de Pamplona han entrevisto, prefigu­
rándola, la imagen de LA HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA. A trave's de Ferrol, Vigo, 
Pamplona vamos forjando ese arma fundamental por donde pasa el derrocamien­
to de la dictadura. A medida que la conciencia y combatividad de miles y miles de 
trabajadores aumenta en luchas como esta y el movimiento se hace mas violento y -
radical* vamos forjando las fuerzas que harán posible la insurrección el día de -
mafiana. Son las armas que conducen al derrocamiento revolucionario de la dictadur 
las que vamos forjando en estas luchas. 

Resumiremos estas primeras enseñanzas en otros tantos puntos: 

1) La base sobre la que se ha conseguido paralizar la ciudad en unas horas 
ha estado constituida por los "comit^s de extensión de huelga". 

2) La forma de evitar que las luchas queden aisladas es sacar estas a la ca­
lle tras métodos directos de combate, al margen de los cauces. La unidad se forja 
en la calle. La combatividad latente de las masas encuentra así un cauce revoluci 
onario de expresión. La solidaridad de la clase se manifiesta a tope por encima -
de divergencias de cualquier tipo. 

3) Miles de trabajadores han hecho la experiencia práctica (aun parcial) del 
camino que conduce a la "huelga general revolucionaria" que ha de plantear direc­
tamente la cuestión del derrocamiento de la dictadura. 

**) Las principales insuficiencias puestas de manifiesto en el curso del movi 
miento han sido: 

a- La policía, desbordada el viernes, se ha rehecho al no encontrar una resi 
tencia organizada frente a las detenciones. Carencia de "piquetes de autodefensa" 
en las movilizaciones. 

b- Debilidad en la coordinación. Falta -hasta el momento- de un "Comité Cen­
tral de Huelga" sobre la base de comite's de huelga elegidos en Asamblea en cada 
fabrica y capaz de dirigir la lucha: Iniciativas centrales, manifestaciones unita 
rias, consignas precisas al filo de los acontecimientos. A señalar, en este sentT 
do, el despiste de la dirección local de CC.OO., constantemente superada por los~ 
acontecimientos. Comprobación de que,cuando se pretende dirigir todo desde arriba 
por"eficacia", sin una coordinación real por la base, se cae no solo en dirigismo 
sino ademas, a la larga, en la inefectividad. 

c- Debilidad organizativa de las organizaciones revolucionarias. Falta de un 
partido revolucionario a nivel estatal capaz de extender orientaciones y de apor­
tar una dirección reconocida en vistas a la extensión de la lucha por todas par— 

17 de junio de 1973. 
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Con el fin de centralizar con rápidas el máximo posible de información sobre 
los acontecimientos, los compañeros de Pamplona se esforzaron por informar a la -
organización sobre la marcha y de distintos lugares, de los scontecimientos de 
los que estaban siendo participes. Reproducimos en recuadro algunos párrafos de -
dichos informes, con algunos comentarios que dichos acontecimientos sugerían a nu 
estros corresponsales: 

"El otro langile decía: No podemos hacer demasiado, es cierto. Pero podemos iniei 
ar el paro y sacarlo a la calle. Los demás obreros comprenderán que ese es el ca­
mino y se sumaran" (de un informe del jueves por la mañana) 

'•Hay manifestantes por todas las esquinas. Todo esta cerrado, paralizado. Hay a — 
necdotas curiosas: Un restaurante continuaba abierto al mediodía; así que ha e n ­
trado un piquete de unos 30 obreros, se han comido los pinchos que habla en la ba 
rra y se han ido. Al de un minuto se cerraba (viernes) 

"Por la zona de la plaza de toros han arrancado o cortado (no se' como) qVboles 
(gordos y grandes) y los han tirado sobre la carretera. Los langiles se han apode 
rado de la calle." (viernes) — 

• 
"Intentaremos también sacar manifestaciones. Aunque !que manifestación era hoy ve 
el comité' de extensión de mas de 2000 que en formación cerrada marchaban hacia 
Landaben (...) Era impresionante mirar atrás y'ver un kilómetro de obreros con ca 
ra de mala hostia y ganas de lucha marchando a paso acompasado en las frías 7 de 
la mafiana" (jueves) 

• 
"A lo largo de la campana hemos repetido: no dejar la lucha en Noaín sino traerla 
a Pamplona; no utilizar los cauces, que no sirve para nada, un combate unitario, 
organizarse Motor Ibérica en un piquete que pare una fabrica y desde hay ir paran 
do las demás etc." Hasta ayer eramos "izquierdistas" para mas de uno, paro otros 
utópicos. Hoy hay 20.000 obreros en la calle por esos métodos", (jueves) 

• 
"Si la huelga general es la paralización de TODO (menos de la policía y de la ac­
tividad revolucionaria) hoy hay una huelga general como un piano" (viernes). 

• 
• • 
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CARRERO BLANCO, 
PORVENIR NEGRO. 

el gobierno del entierro 

La maniobra "continuísta" (hacia un franquismo sin Franco) ha dado un nuevo 
paso con el nombramiento de Carrero como presidente del gobierno. La medida venía 
siendo propuesta desde hace tiempo por determinados sectores "clarividentes" del 
gran capital. No por casualidad el diario "Informaciones" se había hecho eco con 
gran aparato de las declaraciones del exministro Nieto Antúnez cuando, en el oto­
ño pasado, éste lanzaba la consigna "Poner en marcha el mecanismo sucesorio desde 
ahora mismo". Así, al nombramiento de juan Carlos como futuro jefe del Estado (A-
gosto 71) se unen ahora el de Carrero como primer ministro y el de Fernández M i — 
randa (secretario general del partido único, el "Movimiento") como vicepresidente 
del gobierno. 

Con la desaparición de Franco, que durante 35 años ha retenido todos los po­
deres (Jefe del Estado, del Ejército, del Gobierno y del Movimiento), lo más pro­
bable es que dichos poderes se distribuyan de una manera u otra, entre varios re 
presentantes de la dictadura. Y ésto, no por gusto, sino porque, realmente, no en 
cuentran un sucesor capaz de asumir el papel de arbitro ostentado por Franco d u — 
rante tantos años. Ninguno de los posibles cuenta con la máxima aceptación con 
que el dictador del Pardo goza a los ojos de todas las fracciones de la clase en 
el poder. En primer lugar, con la aureola de jefe de un ejército triunfante. El 
problema planteado a la burguesía es cómo prolongar la dictadura tras la desapari 
ción del dictador. Por éso, trata de encontrar una solución antes de que sea dema 
siado tarde. Es decir: en vida del dictador, cuando las rectificaciones sean aun 
posibles. 

Eso por una parte. 

Por otra, el nombramiento de Carrero va acompañado de un cambio de gobierno. 
Por qué esto?. Y sobre todo: por qué ahora?. 

Los distintos sectores del régimen que se han sentido apartados del poder en 
los últimos años, en particular desde la ascensión del equipo OPUS (octubre 69)) 
venían coordinando sus fuerzas para preparar una ofensiva contra éste. Su expresi 
ón pública ha sido la manifestación fascista organizada tras el Io de Mayo. Vie— 
jos burócratas falangistas, funcionarios cesantes, amigos de Blas Pinar, falangis 
tas ambiciosos de nuevo cufio -los del"regreso a José Antonio"- junto con policías 
de paisano y "guerrilleros de Cristo Rey", se han acordado tras un grito común: 
"Franco sí, OPUS no". El peso social de estos sectores es mínimo. La burguesía, -
cuyo aparato represivo ha funcionado a tope sin necesidad de las fanfarrias falan 
;istas, mal vistas por los futuros socios europeos, no necesita directamente de e_ 
líos. En otras circunstancias, su gesto hubiera pasado desapercibido para las más 
altas instancias. Pero no ha sido asi en esta ocasión. 

Con todo, pese a ganar algunos ministerios, no se puede decir que el nuevo 
gobierno sea una vuelta al predominio falangista. Pero lo que si parece claro es 
que el reajuste se hace a base de dar tintes más variados al monocolor gobierno-
del 69. López Bravo (símbolo de éste y principal blanco de las iras de los descon 
tentos de Mayo) es sacrificado en aras de la armonía del conglomerado de fuerzas 
del l8 de Julio, De paso, se ha dado entrada a representantes de la corriente de 
la derecha de la Democracia Cristiana, tal como venía solicitándose con insisten­
cia desde el diario "Ya". Por qué esta concentración? 
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El ascenso continuado de las luchas obreras y populares,la creciente combatí 
vidad de las masas, con explosiones como las del Ferrol, Vigo o Barcelona, han — 
llenado de terror a la burguesía. Es por eso que, por encima de cualquier otra 
consideración, lo que ha primado ha sido la necesidad de oponer un frente cocDac-
to, sin fisuras, a ese ascenso del movimiento de masas. No por casualidad, pues, 
el "gobierno del entierro'1 es un gobierno de "concentración". Se trata de conse—>• 
guir un acuerdo de todas los clanes del régimen tras la consigna "defensa de la 
dictadura". Es decir: Aplacemos nuestras diferencias hasta que pase el entierro, 
que va a ser un momento delicado. 

El decreto del 8 de junio tiene pues un doble objetivo: 1") serenar el clima 
de tensión en el seno de las "familias" del régimen. 2o) Adelantar el proceso su­
cesorio para ponerlo a prueba en vida de Franco. 

el «carrerismo» 

Por si no lo sabíamos, la propia prensa del régimen se ha preocupado de in>— 
formarnos de la principal virtud (?) del nuevo Jefe de Gobierno es "su fidelidad 
al pensamiento político de Franco". El diario Pueblo, en frase entre ingenua y cí 
rica, señalaba como su característica principal la de ser un "obedientisimo cola­
borador de Franco". Toda la prensa insiste en su brillantísima carrera a la som— 
bra de Franco". Nos preguntamos si el "Carrerismo" hará referencia a esta brillan 
te "carrera". En unas declaraciones a ABC en 19°7, recién nombrado vicepresidente 
consideraba como un timbre de gloria el hecho de que sus ocupaciones no le habían 
'permitido leer más libros que los relacionados con mi profesión de marino". Por 
si ésto no fuera bastante para convencernos ae q;ie la ignorancia no es obstácu 
lo para llegar a primer ministro en el régimen franquista, en una de sus interven 
ciones ante las Cortes decía no hace mucho: "Para algunos, que paradógicamente 
nos tachan de inmovilistas, el desarrollo político deseable sería volver a las an 
dadas de los partidos políticos, porque, aunque se crean muy progresistas, en el 
fondo no son sino unos nostálgicos del rancio "Contrato social" de Rousseau o del 
trasnochado "Manifiesto" de Marx y de Engels". En cuanto a su "progresismo", aún 
está reciente su discurso de Octubre contra los curas y obispos "desagradecidos" 

para con el Estado resultante de la Cruzada" La declaración programática que 
acaba de hacer en la primera reunión del nuevo Consejo de Ministros: Ante todo, 
mantenimiento del "orden público","fundamento del normal funcionamiento de las 
instituciones", muestra una vez más que la agudización y explosividad de las con­
tradicciones sociales bajo el franquismo hacen que el mantenimiento de la dictadu 
ra mediante la represión sistemática es la única salida posible para la burguesía 
Sin embargo, la dictadura .= e ve cada vez más impotente para impedir el desarrollo 
de luchas gener-J-¿aadaB que apuntan a su destrucción. 

Juan Gainza 

15/ 6/ 73. 

«3fr 
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CONSTRUIR EL PARTIDO 
Como decíamos en el Zutik-55, la tarea central del período es "dotar de uaa 

dirección revolucionaria al potente movimiento de masas, en continuo desarrollo. 
Para comprender basta que punto esta orientación, lejos de constituir una elucu­
bración teoricista está profundamente inscrita en la dinámica misma de los acon­
tecimientos, basta con mirar el desarrollo de las últinas ludias, la enoriie com­
batividad de las masas, manifestada en la profusión de los combates y en la p e — 
riodicid.-d de grandes estallidos potencialmente revolucionarios - S . Adrián y Paní 
piona en los últimos días-, no encuentra los cauces de expresión capaces de gene 

; rar movimientos generalizados, extendidos a nivel de todo el Estado y organiza— 
dos con arreglo a un plan revolucionario central. 

La urgencia de la construcción del partido revolucionario de la clase obre­
ra que dote de una dirección revolucionaria al movimiento de masas, nos fuerza— 
a asentar más firmemente los lazos de unidad (resultantes de la confluencia prác_ 
tica y orientación programática) con nuestros camaradas de la LCR. 

Publicamos a continuación el protocolo de acuerdo con la LCR y esperamos  
que su discusión abra nuevas perspectivas a los militantes revolucionarios a 

PROTOLO DE ACUERDO 
ETA-VI* LCR 

Las direcciones centrales de ETA-VI y de la LCR (osci), constatando las  
coincidencias expresadas en las resoluciones adoptadas en la 2 o parte de la VI o 

Asamblea y en el II o Congreso respectivamente, en cuanto a las perspectivas e s — 
tratógicas de la revolución en el Estado español, en el sentido de considerar  
que el derrocamiento revolucionario de la dictadura deberá desembocar en la ins­
tauración de la Dictadura del proletariado sin ninguna etapa previa democratica-
o democrático-popular; analizando la crisis de la dictadura como el reflejo d e — 
una profunda crisis social del capitalismo español s Ltuada en el marco de un po­
deroso ascenso del movimiento de masas, de maduración creciente de una situación 
prerrevolucionaria; constatando también las coincidencias en la valoración de  
las tareas estratégicas que se derivan de ello para la vanguardia revolucionaria 

1 en especial en la construcción de un Partido Revolucionario a escala de Estado,-
capaz de asegurar el transerecimiento de las luchas actuales en la toma armada-— 
del poder por el proletariado, asi como la profunda semejanza de las posiciones-
actuales de la LCR (osci) y de ETA-VI en cuanto al análisis de la cuestión nació 
nal de Euskadi; constatando finalmente el elevado grado de coincidencias sobre— 
las tareas actuales de los revolucionarios, apoyándose en las transformaciones— 
políticas y organizativas iniciadas en ETA-VI a partir de la I o parte de la V I o -
Asamblea y avanzadas tras su 2 o parte, y la clarificación política operada alre­
dedor del II o Congreso de la LCR (osci), deciden: 

A) Privilegiar un proceso de constante Unidad de Acción entre ambas organiza— 
ciones. 

B) Iniciar un proceso de discusión en torno a la problemática de la fusión or­
ganizativa. Esto implica abrir un debate entre ambas organizaciones, centra 

do especialmente sobre los siguientes puntos: p 
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1 .— Sobre la necesidad de construcción de una Internacional revolucio iarii y en 
concreto de las ba -es programáticas y las tareas actuales de la XV o ínter*»* 
nacional* Sobre esta cuestión la LCR afirma, ya desde ahora, que caso d e - — 
realizarse la fusión deberá darse ineludibleaiente en el marco de la Cuarta-
y condiciona aquella a que esa posible organización unificada demandará su-
reconocimiento como su Sección en el Estado español* ETA-VI reconoce el de­
recho de los órganos de la Cuarta Internacional a participar en este proce­
so en la medida de los lazos orgánicos que ya *ioy ligan a la LCR con l a — — 
Cuarta Internacional. 

2a— Sobre la táctica especifica de construcción del Partido marxista-revolucio­
nario en el Estado español, la incidencia en ella de los procesos desigua­
les de radrealización en el seno del movimiento de masas y la nueva v a n ­
guardia, la caracterización de estos fenómenos en el movimiento obrero y es 
tudiantil, su relación con la crisis del PCE, etc.* La combinación entre la 
actividad autónoma de los comunistas, su actividad-unitaria, tanto con reía 
ción a los organismos estaoles de la vanguardia amplia, como las organiza­
ciones políticas obreras.•• 

3o- En el terreno de la caracterización de CCOO y las tareas de los revoluciona 
rios respecto al movimiento obrero organizado, el acercamiento entre los  
puntos de vista de ambas organizaciones es ya bastante considerable. Sin em 
bargo las dos direcciones consideran necesario profundizar en estas cuestio 
nes, especialmente en lo referente a la problemática del impulso y la cons­
trucción de una tendencia revolucionaria en el interior de CCOO a escala  
de Estado, asi como en el combate por la unificación de CCOO y de los orga­
nismos de la vanguardia amplia. 

V •- En relación al movimiento estudiantil y la intervención en el de los revolu 
clonarlos, el debate entre las dos organizaciones deberá centrarse fundamen 
talmente no sólo en la táctica de los marxistas-revolucionarios en su seno-
relacionada con los objetivos de la implantación obrera sino especialmente-
en las tareas derivadas de la necesidad imperiosa de construcción de una co 
rriente revolucionaria en la enseñanza. 

5.— Por lo que respecta a la cuestión nacional de Euskadi, la discusión se debe_ 
ra enmarcar en las tareas que nuestra posición común hace derivar para los— 
marxistas revolucionarios en Euskadi y en el resto del Estado. 

6»- Finalmente, si el resultado de los debates previos fuera positivo y si Ios-
acuerdos programáticos de ambas organizaciones llegasen a ser mas profundos 
se trataría de definir un proceso real de fusión y de debatir sobre las mo­
dalidades y los ritmos concretos en que se realizaría, asi como sobre l o s — 
estatutos y el funcionamiento de la futura organización unificada. 

Las- direcciones de ETA-VI y de la LCR (osci) son plenamente conscientes de-
la importancia que en el momento actual tras las movilizaciones solidarias c o n — 
la respuesta a la agresión de la Dictadura en San Adrián de Besos tras los v i o ­
lentos combates del 1 o de mayo, tras las importantes movilizaciones estudianti— 
les y, también, tras la dóbil respuesta originada por el asesinato de Eustaquio— 
Mendizabal, .. • podría cobrar la apertura y el cumplimiento de un proceso de f u ­
sión entre dos organizaciones de la envergadura de las abajo firmantes, máxime— 
cuando la extrema izquierda se encuentra en estos momentos sumida en una profun­
da crisis que no hace sino facilitar el fortalecimiento de la influencia de posi 
clones reformistas y oportunistas. En una situación de este tipo la responsabi­
lidad de los revolucionarios es ¡nuy grande y no hay que subvalorar en absoluto— 
el influjo que supondría para toda la vanguardia a escala estatal, la realización 
efectiva de es ta fusión, con el cambio en la correlación de fuerzas que supondría 
entre reformistas y revolucionarios en el seno del movimiento de masas, con e l — 
innegable paso adelante que supondría para la resolución de la crisis de direc— 
ción revolucionaria que atenaza al proletariado a escala de todo el Estado. 

Ahora bien, es evidente que ni los acuerdos programáticos (no por divergen-
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cias, sino debido a las lagunas programáticas que existen aun en ETA-VI y que de_ 
berán ser rellenadas en su próxima Asamblea), ni la verificación práctica de que 

I dichos acuerdos conllevasen un mismo tipo de intervención, son suficientes corno-
para poder definir e iniciar un definitivo proceso de fusión. 

Pero en tanto en cuanto ambas direcciones son conscientes de la urgencia  
que tiene la tarea de construcción del Partido y de que la existencia de bases— 
objetivas de acuerdo mutuo exigen iniciar un debate en este terreno, se compróme 
ten a llevar dicho debate en el seno de ambas organizaciones y en estrechar la— 
colaboración práctica común en el impulso de campañas políticas contra la Dicta­
dura franquista, en el desarrollo de la solidaridad con luchas de cierta enver— 

gadura en Euskadi y en todo el Estado , en coordinar al máximo el trabajo en CCOO 
y organismos similares, en el combate contra la opresión nacional y por la autode 

' terminación del Pueblo Vasco, en las luchas del movimiento estudiantil y en el  
: combate contra la represión franquista. 

i 
IRAULTZA ALA HIL ! ! 

VIVA LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA ! ! 

14 de mayo de 1973 

DECLARACIÓN CONJUNTA 

ETAV1-LCR 
• 

ABAJO EL ESTADO POLICIACO! 

Después de la respuesta de masas contra el asesinato de Manuel 
Fernández y las luchas del 1 de mayo, el Consejo de Ministros ha anun 
ciado una nueva intensificación de la represión contra la clase obre­
ra y las masas oprimidas. Con ello no hacía más que reconocer la inca 
pacidad del capitalismo español para satisfacer las reivindicaciones 
más sentidas de las masas, confesar que la represión era su única res 
puesta a las mismas. Pero las recientes luchas significan con toda 
claridEod que las masas han empezado a sacar ya esta conclusión, que 
se preparan a combates más duros y más generalizados contra la dicta­
dura. 

El margen de maniobra que la burguesía esperaba obtener de la 
reactivación económica que se inició a finales de 1971 se ha mostrado 
muy insuficiente para poder frenar las grandes luchas de masas. Desde 
finales del pasado año su política consistía en hacer algunas conce­
siones parciales, que podían llegar a ser importantes en algunas fá— 
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bricas grandes que habían protagonizado luchas más duras ( Seat, Ci­
troen, etc. ) y canalizar estas concesiones a través de los Convenios 
Colectivos e intentar recuperarlas a medio plazo a través de una ele­
vada tasa de inflación y de un empeoramiento de las condiciones de 
trabajo de los obreros (primas, recorte de tiempos, malas condiciones 
de seguridad, etc.). Con ello, la burguesía no sólo intentaba asegu­
rarse una "paz social" momentánea, sino también la pasividad de la 
clase obrera ante la operación de represión sistemática que se estaba 
realizando contra los luchadores de vanguardia y las organizaciones 
revolucionarias. Los elevados años de cárcel que los Tribunales fran­
quistas intentan imponer a los obreros acusados de dirigir la Huelga 
General del Fsrrol, de formar parte del Comité de Huelga de la cons­
trucción de Madrid, o a los encartados en el sumario 1001 son algunos 
de los ejemplos más significativos de esta represión* 

Toda esta serie de objetivos de la burguesía se han ido desmoro­
nando uno tras otro. Las concesiones económicas arrancadas por algu­
nos de los grandes bastiones proletarios (Seat, Hispano Olivetti, Ci­
troen, etc.) han servido de estímulo a la lucha de centenares de em­
presas (Naval, Astilleros Luzuriaga, Buskalduna, Telefónica, Basa, 
Bas y .Cugueró, Astilleros de Sagunto, Oasa). Ha sido en ellas donde 
se ha demostrado que la actual reactivación no permitía generalizar 
las concesiones y que la burguesía tenía un interés político en evi­
tar el estímulo que hubieran significado victorias importantes. 

En numero cada vez mayor los obreros, incluso cuando habían ini­
ciado su lucha en el marco del Convenio, se veían obligados a radica­
lizar su lucha y a enfrentarse con la represión patronal y policíaca 
que cada vez más era la única respuesta a sus justas exigencias. Así 
pues, la "paz social" que intentaba asegurarse la burguesía sé dete­
rioraba cada vez más, bastante antes de que la misma reactivación 
económica haya dado muestras de agotamiento. 

Pero quien hacía la experiencia de que la represión era la úni­
ca respuesta de la burguesía no era sólo la clase obrera. Eran tam­
bién los estudiantes, los profesores, los maestros y los trabajadores 
movilizados contra las condiciones de vida en los barrios. Era tam­
bién gran parte de la población de Euskadi que veía los pueblos y ciu 
dades ocupados por la policía, que veía la persecución sistemática de" 
que eran objeto las organizaciones que combaten contra la opresión na 
cional. ~ 

Esta experiencia común, junto a la real deterioración de las mis 
mas concesiones parciales que había hecho la burguesía en algunos bas 
tiones proletarios, la experiencia acumulada en los grandes combates-

obreros de Burgos, Seat, Ferrol y Vigo y la actividad incansable de 
una vanguardia revolucionaria - y dentro de ésta ETA VI y la LCR (os-
ci) — iban creando las condiciones para que los planes represivos de 
la dictadura contra los luchadores de vanguardia (juicios Ferrol, su­
mario 1001, etc.) encontraran como respuesta un combate de masas gene 
ralizado a todo el Estado, con objetivos netamente políticos, desarro 
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liados con métodos de acción directa y asumido en primer lugar por 
CCOO. 

Esta respuesta de masas ha tenido una primera expresión en las 
luchas contra el asesinato de Manuel Fernández en San Adrián del Be­
sos y que ha encontrado una simpatía y una solidaridad importantes en 
todo el Estado. Este combate de masas ha sido todavía más importante 
que el que tuvo lugar en octubre de 1971 en solidaridad con Seat. Las 
consignas centrales han sido directamente políticas, las formas de lu 
cha directas se han generalizado a Barcelona y su cinturón industrial 
y han alcanzado gran importancia en localidades como Sardanyola; la 
autodefensa ha tenido gran aceptación entre la vanguardia y, embriona 
riamente, se ha conseguido una coordinación entre las diversas CCOO y 
otros organismos de lucha (Comités de curso, de EM, de E?P, etc.). Y 
todo ello a pesar de la pasividad del PC y de las inconsecuencias de 
BR, lo cual demuestra el creciente peso de la nueva vanguardia con ca 
rácter de masas en el seno de las empresas y de las propias CCOO. 

Después de San Adrián las luchas más significativas han sido las 
de Seat, Hispano Olivetti, en Barcelona, por tratarse precisamente de 
las empresas donde las concesiones de la burguesía a finales del año 
pasado habían intentado frenar la combatividad obrera. Así pues, la 
constatación de la incapacidad de la burguesía para satisfacer las 
reivindicaciones obreras va ganando de nuevo a los grandes bastiones 
proletarios y ello ocurre después de la experiencia de San Adrián. El 
proyecto de la burguesía de distanciar a la vanguardia de las masas 
ha fracasado, la capacidad de éstas para tomar iniciativas que desem­
boquen en una lucha generalizada a escala de Estado se ve aumentado 
de modo importante. 

Las luchas que se han desarrollado en numerosas fábricas de Gui­
púzcoa en ocasión del 1 de mayo (Laborde, Bianchi, Niessen...), las 
más recientes de CAP y Potasas de Navarra, así como la polarización 
con una voluntad de lucha que se produjo entre la vanguardia amplia 
con ocasión de la jornada del 1 de mayo en Madrid, en oposición a la 
pasividad completa del PCE, son algunos de los indicios que permiten 
constatar que el salto adelante en la lucha de clases que se ha dado 
en Barcelona no dejará de extenderse a todo el E3tado. La conclusión 
de todo ello es que entramos en una fase de proliferación y endureci 
miento de los enfrentamientos de masas que, en un momento determina­
do, puedan cristalizar en forma de una lucha generalizada con alcan­
ce o repercusiones en todo el Estado. La celebración de los juicios 
contra los obreros del Ferrol o los encartados en el sumario 1001 
puede ser una ocasión esencialmente favorable para ello. 

Este ascenso de la lucha de masas no podía dejar de agravar las 
contradicciones entre las diversas fracciones políticas de la burgue­
sía, que han hecho su explosión piiblica con motivo de la muerte de un 
policía en el enfrentamiento con un piquete de autodefensa el pasado 
1 de mayo en Madrid. La carroña del régimen (militares-gorilas, grupos 
fascistas, sectores importantes de la BPS,...) han intentado una ope-
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ración de presión al Gobierno desde la calle, como hicieron durante 
los Consejos de Burgos. E3te ha adoptado una posición política de dis 
tanciamiento respecto a ellos: llamamientos a la participación, recha 
zo de la venganza... Sin embargo, esto no significa una disminución de 
la represión, sino, por el contrario, un incremento de la misma. Esta 
actitud del gobierno ha encontrado un apoyo activo en las declaracio­
nes de los "centristas", de los órganos de expresión de la burguesía 
y de la misma jerarquía eclesiástica. Con ello se ha demostrado, una 
vez más, el carácter utópico de la confianza en un ala demócrata de la 
burguesía tal como pretende el PCE en su proyecto reformista del Pacto 
por la Libertad. Los pretendidos demócratas de la burguesía española 
ahora menos que nunca están dispuestos a poner en cuestión el manteni­
miento de la dictadura. 

El refuerzo y la modernización de las fuerzas represivas ha sido 
ya anunciado, así como la especial atención sobre los grupos de extre 
ma izquierda. Al mismo tiempo, se lleva a cabo una campaña ideológica 
de preparación de la población para la ocupación permanente de las eiu 
dades y el disparo sistemático de las armas de fuego por parte de la 
policía, la Guardia Civil y la BPS, generalizando a todo el Estado los 
métodos impuestos desde hace tiempo en Euskadi. Al mismo tiempo, el 
distanciamiento del Gobierno respecto a la carroña del régimen va a su 
poner una mayor libertad de acción para los grupos fascistas y las ban 
das paralegales, a todos los -niveles: grupos de choque en la universi­
dad, disolución de reuniones semilegales como la de JOC-HOAC, hostiga­
miento de las bandas fascistas a las manifestaciones convocadas... y 
simultáneamente financiamiento por la patronal de policías paralelas 
en las fábricas. La manifestación que se organizó en el entierro del 
policía muerto en la que marchaban juntos el general Iniesta Cano (je­
fe de la Guardia Civil), los amigos de Blas Pinar y los miembros de la 
BPS, protegidos todos ellos por la policía armada, e^a una demostración 
piiblica clara de la íntima ligazón que existe y seguii^ existiendo en­
tre la represión legal y la paralegal. 

Las movilizaciones en respuesta al asesinato de Manuel Fernández 
han puesto de manifiesto la extensión alcanzada por la nueva vanguardia 
con carácter de masas en el interior de las fábricas y de CCOO. Las in­
suficiencias principales consisten, por una parte, en la debilidad ac­
tual de CCOO y su falta de arraigo en las fábricas, que sigue frenando 
el desarrollo de esta vanguardia y los ritmos de su radicalización. Por 
otra parte, el hecho de que su masificación y su capacidad creciente de 
potenciar acciones de masas que desborden en la acción a la política co 
laboracionista del PCE, no va acompañada todavía por una voluntad cons­
ciente de lucha por una fórmula proletaria de podeír, alternativa a pro­
yectos colaboracionistas como el Pacto por la Libertad. Sin embargo, 
los combates que se desarrollan y las experiencias de autoorganización 
que aparecen en los mismos, así como la crisis que se desarrolla en el 
interior del PCE centradas en las críticas al Pacto por la Libertad, y 
la crisis de remodelación de los diversos grupos de extrema izquierda, 
facilitan la superación progresiva de estas insuficiencias y la acepta- I 
ción por parte de esta nueva vanguardia de una alternativa revoluciona­
ria consecuente. , 
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Para responder a la política represiva de la dictadura y a los pro 
yectos económicos de toda la burguesía, el movimiento de masas debe 
avanzar en su recomposición, en su organización, en la maduración cons­
ciente en su vanguardia política capaz de orientarlo en el camino de la 
lucha por el derrocamiento de la dictadura. Para impulsar este proceso, 
las organizaciones revolucionarias, los militantes de ETA VI y de la 
LCR tratarán de desarrollar en el período actual una serie de tareas 
esenciales: 

1„-En el interior de las Comisiones Obreras, en los reagrupamientos 
de franjas importantes de la vanguardia obrera, asta deberá proseguir y 
avanzar en la educación del movimiento en torno a la lucha por las rei­
vindicaciones unitarias más urgentes (aumentos iguales para todos, el 
IRTP a cargo de la empresa, etc.) y por la autoorganización de la clase 
a través de Asambleas y Comités elegidos. Frente a los cauces podridos 
de la legalidad franquista, el movimiento no deberá respetar la política 
capitalista de los Convenios ni confiará en los enlaces y jurados como 
"portavoces" de la negociación ante la patronal: SOLO LAS ASAMBLEAS DE 
TRABAJADORES DECIDEN, SOLO LA LUCHA PAGA. 

Dentro de la lucha por sus reivindicaciones más urgentes, la lu­
cha contra la deterioración de las condiciones de trabajo (ritmos, pri­
mas, etc.) y el combate contra el vertiginoso aumento de los precios 
con el que los capitalistas erosionan sin cesar el poder de compra de 
los trabajadores, por la ESCALA MÓVIL DE SALARIOS, deben ser objetivos 
que debe asumir el movimiento en un momento en que la burguesía trata 
de hacer pagar a los trabajadores el precio de su "reactivación": NIN­
GÚN RECORTE DE LOS TIEMPOS; AUMENTO AUTOMÁTICO DB LOS SALARIOS, CORRE­
LATIVAMENTE A LA ELEVACIÓN DEL PRECIO DE LOS ARTÍCULOS DE CONSUMO. 

Pero el fin que persigue la burguesía^ en las empresas sigue sien­
do separar a la vanguardia del movimiento: para ello utiliza, además 
de la represión policíaca, las sanciones y los despidos contra los lu­
chadores obreros: ANULACIÓN DE SANCIONES, READMISIÓN DE LOS DESPEDIDOS. 

El período actual anuncia nuevas luchas obreras duras y aombativas 
que se verán enfrentadas a la complicidad de la dictadura y de la patro 
nal para hacer fracasar al movimiento. Sigamos el ejemplo de Burgos, 
Seat, Ferrol, Vigo y San Adrián: DEFENDAMOS LAS LUCHAS AISLADAS CON MO­
VILIZACIONES DE CONJUNTO, ORGANICEMOS LA SOLIDARIDAD DE LA POBLACIÓN. 

Las Comisiones Obreras deben inscribir dentro de sus tareas la lu­
cha contra los juicios que prepara la dictadura: LIBERTAD PARA CAMACHO 
Y SUS COMPAÑEROS, PARA LOS 23 DEL FERROL, PARA TODOS LOS DETENIDOS! Pre 
paremos ya desde ahora movilizaciones de conjunto que hagan retroceder 
a la dictadura! 

Para fortalecer política y organizativamente al movimiento obrero, 
las Comisiones Obreras deben agrupar a toda la vanguardia obrera, deben 
respetar la democracia interna frente a los métodos burocráticos hoy to 
davía imperantes en gran numero de Comisiones. Al mismo tiempo, es pre­
ciso CREAR, REFORZAR, UNIFICAR LAS CCOO EN LAS EMPRESAS, A ESCALA LOCAL 
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Y DE TODO EL ESTADO. 

Para hacer asumir a las CCOO una línea de lucha de clases, para 
combatir las posiciones de reformistas y de sindicalistas que impiden 
su fortalecimiento y su mayor ligazón con el movimiento, los militantes 
de ETA VI y de la LCR impulsarán la formación de tendencias puntuales 
en el interior de las CCOO en torno a las tareas urgentes en el momento 
actual, contribuyendo así a ofrecer un polo revolucionario dentro de es­
tos organismos, capaz de agrupar a una franja importante de la vanguar­
dia obrera. 

2.-En el movimiento universitario y de toda la enseñanza en general, 
los revolucionarios deberán profundizar el trabajo desarrollado estos 
últimos años. Frente a las nuevas medidas rentabilizadoras, frente a la 
represión institucionalizada en las universidades a través de los decre 
tos de julio, contra los nuevos ataques que están recibiendo actualmente 
los PNN, el movimiento debe avanzar, ha de responder a las constantes 
agresiones de la dictadura en el frente de la enseñanza: 

- contra la rentabilización capitalista de la enseñanza, contra la 
reforma capitalista de la universidad, solidaridad de bachilleres, 
universitarios, profesores y maestros frente a la enseñanza de 
:lase. Por la construcción de una corriente revolucionaria en la 
enseñanza, por la recomposición de todo el movimiento y su coor­
dinación a escala de todo el Estado a través de organismos repre 
sentativos de los sectores en lucha. 

La solidaridad con el movimiento obrero, la lucha contra las agre­
siones de la dictadura al movimiento de masas en su conjunto es también 
una tarea fundamental para el movimiento de lucha en la enseñanza: CON­
TRA LOS JUICIOS, CONTRA LA REPRESIÓN, SOLIDARIDAD CON LOS MILITANTES 
OBREROS QUE VAN A SER JUZGADOS, APOYO A LAS LUCHAS OBRERAS. 

Frente a la ocupación policíaca de las faculta. ̂ s, contra la pre­
sencia de las bandas fascistas, el movimiento estudiantil ha de organi­
zar su lucha y su autodefensa: Por las formas de lucha y organización 
que den confianza al movimiento en sus propias fuerzas. APLASTEMOS LAS 

BANDAS FASCISTAS. 

3.-Es preciso organizar una respuesta de masas contra la ocupación po­
licíaca de las ciudades, contra la actividad intensificada de las bandas 
fascistas y el refuerzo del arsenal represivo de la dictadura. Esta res­
puesta del movimiento debe impedir la extensión progresiva a todo el Es­
tado de lo que hoy ya es un hecho en Euskadi: 

ABAJO EL ESTADO POLICIACO 
FUERA LA POLICÍA DE LOS PUEBLOS, DE LAS FABRICAS, DE LOS BARRIOS Y 

DB LAS FACULTADES 
DISOLUCIÓN DE LOS CUERPOS REPRESIVOS ( BP5, GUARDIA CIVIL, POLICÍA 

ARMADA, COMPAÑÍA DE RESERVA GENERAL ) 
POR LOS DERECHOS DE HUELGA Y MANIFESTACIÓN, REUNIÓN Y ASOCIACIÓN 

Esta represión cada vez más dura se hace sentir incluso en el inte 
rior de las cárceles. La lucha que inician ahora los presos por la me jo-
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ra de sus condiciones de vida debe ser apoyada. Nuestra defensa a esta 
lucha necesaria en las cárceles no puede reducirse sólo a este apoyo: 
LIBERTAD PARA TODOS LOS DETENIDOS. Esa es la íínica solución frente a las 
amenazas constantes que sufren los presos por la represión sangrienta de 
la dictadura. 

Bn la lucha contra la represión, los asesinatos constantes de mili­
tantes nacionalistas por parte de la policía y la Guardia Civil en Bus— 
kadi, el asesinato de Txikia, no deben quedar sin respuesta: ALTO A l¡k 
REPRESIÓN CONTRA LOS NACIONALISTAS VASCOS!! 

4..-L0S nuevos crímenes de la dictadura, el refuerzo de su aparato re­
presivo, su respuesta ante la ejecución de un "social" en Madrid el 1 de 
mayo, la larga actividad que desarrollan las bandas paralelas del régimen, 
exigen que los revolucionarios insistan en el período actual en la nece­
sidad de la autodefensa del movimiento de masas y su vanguardia. Las CCOO, 
las organizaciones de vanguardia, deben responder a la violencia represiva 
con la preparación y protección del movimiento en las tareas de autodefen­
sa. EN OCASIÓN DE CADA HUELGA, DE CADA MANIFESTACIÓN, LOS REVOLUCIONARIOS 
PROPONDRÁN LA ORGANIZACIÓN DE PIQUETES Y DESTACAMENTOS OBREROS DE COMBATE 
IMPULSADOS POR LAS MISMAS COMISIONES OBRERAS. 

Educando al movimiento en estas tareas, tomando las iniciativas prá_c 
ticas que le den confianza en sus propias fuerzas y en su capacidad para-
hacer retroceder a la dictadura, los revolucionarios harán que una franja 
importante del movimiento, a pesar de reformistas y sindicalistas, tomen-
conciencia por su propia experiencia de la necesidad de preparar el derro 
camiento revolucionario de la dictadura. 

5.-Los ejemplos de Burgos, Seat, Ferrol, Vigo y sobre todo San Adrián— 
demuestran que en la lucha contra la dictadura es posible dar un paso ade 
lante necesario: para generalizar las luchas, para forjar la unión de to­
dos los sectores que combaten contra el franquismo, LA FORMACIÓN DE MESAS 
Y COORDINADORAS DE TODOS LOS ORGANISMOS REPRESENTANTES DE LOS SECTORBS BN 
LUCHA (Comisiones Obreras, Comités elegidos, Comités de curso, etc. en la 
Universidad, partidos y organizaciones obreras, etc.) es una exigencia pa 

ra unificar y centralizar una respuesta de masas. Frente a los intentos— 
colaboracionistas de los reformistas con sectores de la burguesía, los re 
volucionarios propondrán la coordinación de todos los sectores en lucha a 
escala local, regional y de Estado, que, defendiendo una política indepen 
diente de clase, prepare a todo el movimiento en la necesidad de forjar— 
el FRENTE ÚNICO DB LOS TRABAJADORES PARA EL DERROCAMIENTO DE LA DICTADURA* 

6.^Junto a estas tareas más ligadas a las preocupaciones inmediatas de-
la vanguardia y el movimiento, los revolucionarios popularizarán la nece­
sidad de construir un Partido Revolucionario a escala de todo el Estado— 
que conduce al movimiento de masas hacia el derrocamiento revolucionario-
de la dictadura, que deberá abrir un proceso de revolución permanente en-
el marco del cual serán reconocidas las libertades democráticas (entre él 
DERECHO DE AUTODETERMINACIÓN DE EUSKADI) y ae iniciará la expropiaolam da 
los capitalistas y la instauración de un> Bstadoo Obrera». 
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7,—Pero, la solidaridad internacional, el apoyo a las luchas- de la (Lia 
se obrera de Europa capitalista, el mantenimiento de la solidaridad con— 
la revolución Indochina hasta la victoria final, no deben ser tareas aban 
donadas en el momento actual. Lejo3 de oponerse a las tareas que exige la 
lucha contra la dictadura, es la conciencia en el seno de la vanguardia y 
de todo el movimiento de que su lucha es internacional, lo que le dará  
nuevas fuerzas para proseguir en el camino de la victoria.. 

-ABAJO EL ESTADO POLICIACO! 
^DISOLUCIÓN DE LOS CUERPOS REPRESIVOS Y DE LOS TRIBUNALES ESPECIALES! 
-LAS CCOO A LA CABEZA DEL COMBATE POR LA ORGANIZACIÓN DE LA SOLIDARI 

DAD Y LA AUTODEFENSA EN LAS LUCHAS!! 
-LIBERTAD PARA CAMACHO Y SUS COMPAÑEROS, PARA LOS 23 DEL FERROL, LI­

BERTAD PARA TODOS LOS DETENIDOS! 
-ALTO A LA REPRESIÓN CONTRA LOS NACIONALISTAS VASCOS! 
-ABAJO LA DICTADURA ASESINA! 
-VIVA LA SOLIDARIDAD INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES! 

14 de mayo de 1973 

(viene de la pag. Vt) 
— Una mejora s u s t a n c i a l en l a s comunicaciones o r a l e s , que pos ib i i l i t e l a 

e x i s t e n c i a de unas re lac iones ; míinimamente humanas;, con nues t ras ; f a m i l i a s . 
— La l i b r e en t rada para todos los l i b r o s , r e v i s t a s y publ icaciones en — 

general de l i b r e ciüculaciión en e l Estado Español . 
Iniciamos l a huelga de Jiambre para aonseguiin lo que hemos expresada) -

anter iormente , , después de agotan: todos los recursos; l e g a l e s * 
Esto nos viene a demostrar por una vez más que solo; por medioj de l a -

v i o l e n c i a r evo luc iona r i a conseguiremos i r eliminando; l a s fionmas de domi­
nación t e r r o r i s t a de l a d i c t adura , e j e r c i d a por e l gobierno españo l . 

H A C E M O S UN L L A M A M I E N T O 
urgente a todos l o s colegios p ro fe s iona l e s , en e s p e c i a l a los medíaos? — 
a s í como e l Conseja, Superior de Abogaala y a l Consejo C e n t r a l de médiaos 
para que;: por una par te compruafien como; sistemáticamente nos son negados 
nues t ros derechos en l a s i t uac ión de celda de cas t igo, , y exi jan l a a p l i ­
cación de los mismos, y por o t r a , reclamamos l a a s i s t e n c i a médica an l a -
de l i cada s i t u a c i ó n que nos enaontramos. 
Por úl t imo queremos mani fes ta r NUBSTRA TOTAL CONFIANZA sai l a c lase le­
b r e r a y e l pueblo; en general a l apoyar en l a s formas más d iversas e s t a — 
lucha para oonducin- a l a v i c t o r i a . 

Jok in Goros t id i Federico Sánchez J u l i a n s 
Jase B e g u i r i s t a i n Aranzast i I ñ a k i Sarasqueta Ibañez 
Gregorio; López I rasuegui Miguel Jiménez Enojosa 
Jesús Abr isketa Korta Juan Carlos López E txebar r ia 
Iñak i Orbeta Ber r i a tua Ramím H o r c a López 
Xabier Larena Mártinez Fel ipe I z a g u i r r s 
Luis; M« Aizpurua Berasategui Pedro Fernández Trincado 
Josu I b a r g u t x i San Pedro Joseája Jmatz Garay 
Ramón Caballero; Delgado (Jatzon r s a s a Balaunzarán 

M i l i t a n t e s de l a s organizaciones : ETAX'V)), ETA(VT), MCE, PCB„ PCE(ÍI) 
( l í n e a p r o l e t a r i a ) ) , y o t ros m i l i t a n t e s r evo luc ionar ios independ ien tes . 
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L A S I K A S T O L A 3 Y 

L A L U C H A D E C L A S E S ' . 

U N P R O G R A M A 

1. N A T U R A L E Z A D E L A I K A S T O L A . 

I La ikastola surge como conquista concreta de la radicalización del movimiento 
de masas en Euskadi. 

Hay una estrecha relación.entre su aparición con el inicio de la crisis de la dic 
tadura al principio de los 60; las oleadas huelguistas; el auge del nacionalismo-
revolucionario, a cuya cabeza se situaba ETA; la "aparición ̂ de una vanguardia juve 
nil, especialmente radicalizada en Euskadi; la proliferacio'n de todo tipo de cen­
tros de irradiación ideológica para la vanguardia como las^escuelas sociales; el-
eco popular de las nuevas formas culturales como la canción popular vasca; los mo 
vimientos de liberacio'n nacional en el "tercer mundo"; el movimiento estudiantil, 
e t c . . 

A la cabeza del movimiento se pondrá la pequeña burguesia radicalizada y algu­
nos sectores obreros con ideología pequeflo-burguesa. No estaba solucionado (ni lo 
está) el problema urgente y fundamental de la dirección revolucionaria de la cla­
se -el partido revolucionario. El proletariado con una dirección revolucionaria -
probada hubiera podido hacer corresponder todo ese movimiento de masas dirigido— 
hacia la emancipación nacional, con un movimiento obrero recuperado ya en su com­
batividad, planteándolo hacia la cuestión del poder, elevando el nivel de concien 
cia de las masas en la acción, organizando los enfrentamientos, coordinando los -
sectores y zonas en lucha contra la dictadura y acercando la perspectiva de una— 
solución a los problemas politicos,sociales y culturales planteados. 

2 Toda institución en una sociedad capitalista, tiende a fetichizarse hasta tal 
punto que se convierta de hecho en un fin en sí misma. A partir de entonces, 
se pierde de vista, no solo el origen de la institución sino también el napel 

que ha de cumplir en el conjunto social del que depende por entero. La ilusión de 
tenerla como una isla incontaminada acaba por hacerla fenecer o por asimilarla a 
la compleja trama de las "adaptables" relaciones sociales que el capitalismo ha -
instaurado. La esclerosis que a partir de entonces le«queja, la lleva a teorizar-
sus insuficiencias, a autoproclamarse como conquista eterna, a convertirse en fre 
no real de nuevas conquistas o del objetivo final del que, al principio, se recia 
maba. 

A veces esta teorización justificante resulta reformista y utópica -es el caso-
del PCE y sus "zonas de libertad", tales como la consigna de "universidad democra 
tica"-, otras resultan definitivamente contrarevolucionarias y suicidas como la -
teoría, tan querida a ELA, de la extensión de las cooperativas hasta la erradica­
ción del capitalismo por agotamiento. 

Con la ikastola y el euskera ocurre lo propio. Son los sectores pequeño burgue 
ses afiliados a la ideología peneuvista y "eladia" quienes han teorizado la ikas­
tola como zona de poder vasco (?). De las que aún están dirigidas por padres e i-
rakasles progresistas, piensan, que el peso de la estructura social y económica, 
de la superestructura política y los "golpes de estado" maestros (al estilo de la 
editorial "ETOH", y al estilo de Mondragon) por el método del chantaje, liquida-
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ran los últimos reductos de los "ultraizquierdistas" que llevan el euskera por el 
camino de la perdición y de la "política" (?). Su forma de "hacer política" -no -
habiendo nada al margen de las ideologías- es "casualmente" idéntica, con matices, 
a la ideología dominante en una sociedad capitalista: la muy razonable conciencia 
burguesa generalizada. 

En una sociedad capitalista no caben zonas de poder obrero o popular. La natu­
raleza del sistema lo impide. El sistema como tal, y el dominio de la burguesía — 
en particular, alcanza a todos los campos sociales: la economía, la política, la 
cultura, la ideología ... No puede aceptar un doble poder mas que en situación de 
crisis revolucionaria -y solo temporalmente-, es decir cuando el movimiento de ma 
sas plantea de forma revolucionaria la cuestión del poder ante la incapacidad de-
la burguesia de dar una salida airosa a la crisis social global. 

Lo dicho no quiere decir que no existan margenes de actividad a través de los-
cuales, emniece a prefigurarse la futura cultura: pero estos margenes son inesta­
bles y cambiantes en relación a la dictadura. Sólo son sostenibles -en el terreno 
de la enseñanza- mediante un apoyo popular en disposición de movilización. La dic 
tadura en crisis no tiene inconvenientes -a ciertos niveles- en dejarse sustituir 
por la burguesía vasquista, tanto en la ideología impartida en la ikastola como — 
en la estricta labor represiva y rectoral. La ideología y formas de organizacion-
en las ikastolas bajo control burgués no aportan nada a la cultura popular. 

Que no entendamos la ikastola como "zona de poder popular" no implica que la|*-
ikastola popular no pueda cumplir el papel de vehículo de radical i zacid*n y forma­
ción de sectores populares logrando aglutinar a su alrededor el apoyo del pueblo-
si la ikastola se convierte en centro de iniciativas hacia el pueblo. 

Este trabajo puede ser muy importante allí donde no existan comite's de barrio— 
o pueblo o donde estos no han asumido la problemática de la enseñanza euskaldun. 

Por eso, se ha de luchar con métodos legales y extralegales, por lograr que — 
las ikastolas sean "centros culturales populares". 

3 La vía de financiación privada por la que las ikastolas han debido nacer ha 
hecho desaparecer a bastantes ikastolas, y las que han conseguido mantenerse 
y desarrollarse, ha sido a costa de múltiples sacrificios. El sistema como-

tai, a la par de su conducta natural represiva, utiliza inevitablemente sus cau­
ces integradoras: la financiación, las exigencias legales, la concentración de mi 
ni-ikastolas (lo que facilita el control de las mas fuertes y el administrativis-
mo) la urgente necesidad de irakasles que ha hecho llegar a gente despolitizada -
muy manejable por los jauntxos, el mito de la seguridad pequeño burguesa que ha -
llevado a "escolarizar" (solo) la ikastola, el repentino aire de populismo del ~ 
clero tradicional, el desatinado método de enseñanza liberal -que hoy hace furor-
que condena al niño a no recibir opiniones (?) y le hace juguete de un medio s o ­
cial adverso (y que ya lo invento Rousseau)• 

4 La caracterización de la ikastola no puede hacerse por "esencias" sino en « 
función de las relaciones de fuerza entre las clases que ahí se citan, el ti 
po de enseñanza que se de, el tipo de junta rectora, la estructura de parti­

cipación de padres e irakasles, la ligazón popular real que tenga, su actitud res 
pecto al Estado etc- A este nivel pueden distinguirse las ikastolas populares y 
las ikastolas burguesas, en tanto tipos definidos. La misma inestabilidad de las 
relaciones entre las clases no permite un asentamiento definitivo de ninguna de e_ 
llae, pues la caracterización depende de la presión de las fuerzas sociales tanto 
mas en cuanto que la crisis de la dictadura tiene visos de pudrirse. 

Esa presión tiene, sin embargo sus límites que, proceden del mismo caráfcter 
privado de la ikastola y las leyes del mercado de la enseñanza, la actividad r e — 
presiva del régimen, la dominación de la ideología burguesa en el todo social etc 
Entender los límites, significa no tomarlos como determinantes sino dedicarse a 
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la labor de desbordarlos manteniendo siempre presentes los objetivos que una ika£ 
tola popular tiene. Es un tira y afloja continuo. 

U - P A P E L D E L A I K A S T O L A . 

5 Si en su origen la ikastola fué la expresión de un reto a la dictadura ante 
unas necesidades culturales y políticas ineludibles, en su desarrollo, se ha 
convertido en un centro de confluencias y divergencias entre diversas clases 

e ideologías del Pueblo Vasco, tanto en lo referente al tipo de educación como al 
papel, carácter y futuro de la ikastola, el euskera y la cultura en el contexto 
social y político del capitalismo y su Dictadura. Nunca se presento su problemati^ 
ca en un terreno meramente educacional o "académico" como no lo es el tipo de en­
señanza a impartir, ni la composición facultades y funciones de las juntas recto­
ras, ni las implicaciones de la LGE, ni el problema del euskera (que por la via -
de la ikastola, aunque sea una de las vías, no encontrara nunca una salida real) , 

ni la ligazón que se establece entre ikastola y pueblo (que los burgueses tratan 
de debilitar o reducir a una función de caridad) ni el problema laboral, partici-
pacional y el papel del irakasle ni la estrecha relación entre el problema de la 
cultura vasca y la opresio'n nacional ni el papel de las ikastolas en la via revo­
lucionaria al poder. 

No se trata de desvirtuar el papel educativo de las ikastolas sino de darlas 
un contenido progresista sin el que la labor deviene inútil. 

Ese contenido progresista se expresa si selucha por: 

- Una educación progresista a los niños* 
- la extensión del euskera batua, desde dentro y fuera de la ikastola. 
- la educación social y política de maestros y padres. 
- la ikastola como centro cultural popular implantado en el pueblo o barrí 
- una estructura democrática que alcance a irakasles padres y sectores pre 

ocupados por la educación y el euskera. 
- el apoyo mutuo entre ikastolas, movimiento obrero, movimientos populares 
- la ligazón de la ikastola con los otros sectores de la enseñanza. 

La ikastola popular cumple hoy un papel progresista. Por eso las apoyamos. 
La ikastola burguesa no cumple hoy un papel progresista. Por eso no las apoyamos, 
pero trabajaremos en su seno hacia la eliminación de los obstáculos que le impi— 
den enfilarse hacia la solución de los problemas del euskera, la enseñanza y la 
cuestión nacional. 

III. L A S F U E R Z A S I N T E R N A S D E L A I K A S T O L A , 

^ El estatuto al que los jauntxos han ido convirtiendo a los irakasles es el 

para 
de mer eros asalariados que dependen de la ideología de los padres (patrones) 

formar a los niños. La creatividad, la participación, la aspiración a 
soluciones globales, la relación personal con los niños etc. se encuentra con la 
barrera ideológica y el control policíaco de padres reaccionarios que tienen a — 
los hijos como objetos de su propiedad y a los maestros como fuerza de trabajo 
comprada para realizar el plan y objetivos que aquéllos estiman para la ikastola. 
La irreductibilidad de los planteamientos llevan la lucha de clases a las ikasto­
las burguesas. 

Un sector de la población se radicaliza a través del vehiculo de la ikastola 
La agudización de los antagonismos entre clases y planteamientos ha permitido que 
muchos irakasles se dieran cuenta del lugar al que se les pretendía reducir. Los 
planteamientos burgueses de ciertas juntas han obligado a muchos padres a vislum­
brar el callejón sin salida al que pretenden llevar jauntxos y tecnocratas al eus 
kera, la enseñanza y la cultura. 

7 Por falta de alternativas claras y por la presión del medio, los revoluciona 
rios han ido siendo desplazados por las fuerzas conservadoras del nacionalis 
mo tradicional burgués (PNV) y pequefio-burgues (ELA), y en aquellos lugares 
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donde el nacionalismo revolucionario(ETA V) aun encuentra eco, este está mucho 
mas despistado que la extrema izquierda, ahogado en sus contradicciones. El asal­
to tradicionalista se ha hecho entre bastidores, aprovechándose de los problemas 
de financiación y legalización, planteando los problemas en el terreno de la solu 
cion "te'cnica y razonable" a los problemas de la educación, imponiendo planes de~ 
enseñanza acordes con la tradición y buenas constumbres de un "pueblo religioso", 
atrayendo -en un conato de distinción social- a nuevos sectores pequefio-burgueses 
despolitizados que nada tengan que ver con los orígenes políticos de las ikasto— 
las, convirtiendolas en fines en sí mismos (educar pero en euskera), haciendo con 
tinuos esfuerzos adaptativos a la Dictadura ("para que no cierren"), e institucio 
nalizando la "democracia" de la capacidad de pago. 

Con todo ello, nos encontramos que buena parte de las ikastolas tienen como 
objetivo instrumentalizado la formación de nuevas clases medias tecnocráticamente 
integradas;, pero, eso si, en euskera. Formar larvas de burgueses que aseguren la 
continuidad del sistema, a poder ser con instituciones parlamentarias, a no ser 
que la lucha de masas obligue a otra forma de dictadura que proteja y canalice los 
intereses de la biirim#>«f» -

La postura de ETA-V (Hautsi n° 2) es bien diferente a la de los sectores tra 
dicionales al nivel del análisis y los objetivos. Sin embargo, a la hora de sacar 
las conclusiones del carácter de la ikastola y del trabajo militante de los revo­
lucionarios -y a pesar de sus buenos deseos de que en el futuro, por generación -
espontanea, sean los trabajadores quienes las dirijan- confunden la composición -
social necesariamente hetereogenea de la ikastola con la dependencia de los revo­
lucionarios a los planteamientos reales -según su nivel de conciencia- que la pe­
queña burguesía haga. Para ellos lo popular significa, en la practica "rebajar" 
los intereses de los trabajadores a los de la pequeña burguesía, bajo manto de u-
na unidad que solo se puede lograr tras los intereses proletarios que atraigan a 
la pequeña- burguesía, como muy bien lo decía el asesinado Martínez de Murguia"El-
Rubio" en el Hautsi n" 3. A partir de la actitud pequeño burguesa y la falta de 
definición en cuanto a la línea que propulsarán en las ikastolas, abren el inte— 
rrogante de cara al futuro de: 

- si se alinearan en las luchas concretas, frente a las imposiciones de la 
dictadura, al lado de los demás revolucionarios y de las fuerzas obreras y 
pequeña burguesía progresista. 

- o al lado de la claudicante y colaboradora burguesía peneuvista y la peque 
fla burguesía "eladia" o tecnocrática, para no "asustarla". 

La noción exclusivamente"ideológica" que tienen de que las ikastolas son mas 
progresistas que las Escuelas Nacionales, no tiene en cuenta los cambios que ha -
habido en los maestros nacionales -que aparece cada vez mas como una capa combati 
va- ni tampoco donde esta la solución a los problemas del euskera. Si ademá's la 
mayoría de los langiles deben mandar sus hijos a las Escuelas Nacionales y la ika 
tola tiene necesariamente un carácter privado y selectivo habrá que seguir yendo 
detrás de una pequeña burguesía que dejada a sí misma nos lleva a una fosa enana? 
El progreso de la revolución no se realiza al margen de los avances históricos. 
Estos permiten extender la base social del proceso revolucionario. Claro que si 
el "activismo" puro y simple, le es inherente ser "minoritario", entonces bastara 
tener reductos pequeños donde reclutar militantes para seguir haciendo activismo 
y no comprometerse en lograr una, cada vez mayor, confianza del proletariado y — 
las capas populares en sus propias fuerzas. No dirigirse por esta vía como premi­
sa fundamental del quehacer revolucionario, significa no sólo "tribunismo" (Zutik 
57) sino adorar la extraña teoría de que "no resolver radicaliza mas" (?)• 

La ikastola nació como una de las respuestas populares a un problema políti­
co la opresión nacional -política y cultural- de Euskadi. 

Por el campo social donde se sitúa -la enseñanza euskaldun- tendrá un carác­
ter particular que se ira ligando con la problemática general de la enseñanza. La 
Dictadura irá dando respuestas sucesivas, con su política rentabilizadora y repre 
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siva de la enseñanza, que ha culminado con la ley General de Educacío'n (LGE) 

El problema de la enseñanza como tal -que compromete a las ikastolas en la 
lucha contra la LGE, junto con maestros, profesores no numerarios y estudiantes 
- y el problema de una solución para el euskera - que la Dictadura no quiere r e — 
solver pero puede hacer concesiones para lograr desmovilizaciones del Pueblo Vas­
co- forman una unidad indisoluble que obliga a plantearse la cuestión en términos 
políticos. 

Esto quiere decir que la ikastola cubre un lugar particular en el combate — 
contra la Dictadura y que, a su vez, los problemas que se dan cita en la ikastola 
(enseñanza progresista, control de la enseñanza por los irakasles, hacia el bilin 
guismo, centro popular, dirección proletaria, problema nacional...) no tendrán u-
na solución final sino tras la revolución socialista, que habría de eliminar toda 
forma de opresio'n y habría de satisfacer todas las reivindicaciones del pueblo mo 
vilizando lo tras unas consignas claras. 

8 IV» E U S K E R A , E D U C A C I Ó N Y L U C H A P O L Í T I C A 
Todos sabemos que ±a solución aj. euüAera no pueue pi-uvenir ae J.a íüastoia 

misma sino desde su generalización a toda la enseñanza por medio del bilingüismo, 
y que este no puede ser aplicado sino desde instancias estatales-centralizadas. 
El mismo carácter privado de las ikastolas limita la capacidad de solución de la 
extensión del euskera. Las concesiones de la Dictadura en este terreno serán tan­
to más limitadas cuanto que la presión y apoyo popular mas decaiga o sea canaliza 
da hacia las ikastolas que controla la burguesía. La privatización de la enseñan» 
za, la selectividad de cuna son residuos histo'ricos que la burguesía sigue fomen­
tando con el beneplácito de la burguesía vasquista. Todos sabemos que la burgue— 
sia ha impuesta su sistema de enseñanza clasista y que su solución rebasa el mar­
co de la sociedad capitalista. La única forma de conseguir avances en este marco 
social y político está en el apoyo popular que se consiga y en que el movimiento 
popular -sectores progresistas, comités de barrio- y el movimiento obrero en par­
tículas CC.00. asuman la linea de ¡hacia el control obrero de la enseñanza!, cre­
ándose previamente -en casi todos los casos- una ligazón entre los implicados te£ 
ricamente en la problemática de la enseñanza (maestros, irakasles, profesores no 
numerarios, escuelas de formación profesional, estudiantes imponiendo una lucha -
antidictatorial y anticapitalista contra la cultura de la clase dominante, contra 
la rentabilizacion de la enseñanza y contra la represión y marginacion del euske­
ra. 

Puede esperarse que la Dictadura la burguesía -por intermediación, en mucho 
casos de la burguesía vasquista y retrograda- pretenderán recuperar a su interés6 

las ikastolas, bien directa o indirectamente, por los diversos métodos que tienen 
desde las cooperativas de enseñanza -una de las salidas a la que las maltrechas e 
conomías de las ikastolas populares tienen que recurrir- a las ikastolas de la 
Sección Femenina pasando por la clase optativa de euskera en las Escuelas Naciona 
les. Todo con tal de no ceder al bilingüismo, caro y descentralizador. 

.. » 
No es que el bilingüismo sea imposible que lo conceda la Dictadura, pero so­

lo una lucha tenaz y popular lo conseguiría. Es preciso ganar esta batalla y liga 
la con los otros problemas. 

Es claro que si la ikastola popular no resuelve los problemas planteados, si 
cumple hoy un papel imprescindible en tanto el bilingüismo no se implante. La la­
bor de la ikastola, en este sentido, es el de crear las condiciones para su pro— 
pió sobrepasamiento. Luchar por el bilingüismo, dando una conciencia a los padres 
sobre este problema, ser foco de movilización popular para obligar a la Dictadura 
a que de marcha atrás en su represión al euskera y obligarle a que los cauces in-
tegradores que utiliza reviertan no en beneficio de sus propios objetivos ("paci­
ficación") sino del Pueblo Vasco. Organicemos movilizaciones de conjunto. 

9 Realmente la solución a todas estas cuestiones no pueden venir sino desde la 
clase interesada objetivamente en destruir toda forma de opresión y en asumi 
toda reivindicación, desde las mas modestas pasando por las democráticas has 

"«cialistas. 
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Los desniveles, hoy existentes, en la conciencia del proletariado de las dis 
tintas nacionalidades al respecto de la opresión nacional, no debe servir para to 
marlo como un dato fijo y estático. La condición misma de la revolución esta en -
la elevación de esa conciencia actual expresada en la organización de la clase y 
el aprendizaje en la misma acción. La experiencia de Burgos sirvió en este senti­
do. Ahora bien la clase no plantearía luchas organizadas si no existiera esa van­
guardia amplia capaz de ir formulando reivindicaciones que la lucha de clases po­
ne al orden del dia con el apoyo organizativo y los análisis de Jjis organizacio— 
nes politicas. El pensar que el proletariado de todo el Estado s<TLo asumirá las -
reivindicaciones que le afectan directamente en cuanto clase, no encaja con el 
proyecto político e histórico, comprovado mil veces, de la clase obrera. Es deci­
sivo imponer a las organizaciones políticas de todo el Estado, la lucha practica 
por el derecho a la autodeterminación de las nacionalidades sin que quepan escu— 
sas de "no esta en la conciencia de las masas". Asi como ETA-V se erige por sus 
planteamientos nacionalistas y divisores de la clase, en abanderado de la pequeña 
burguesía radicalizada, laz organizaciones que relegan la propaganda educativa y 
agitativa por el derecho a la libre autodeterminación de las nacionalidades al — 
cesto de los papeles, ambos hacen un flaco favor al proletariado y a la misma lu­
cha popular. 

Debemos aceptar el compromiso de establecer campanas a nivel de Estado, en a 
poyo a las luchas de masas de las nacionalidades por el derecho a la autodetermi­
nación y contra la represión. 

V. E L P R O G R A M A . 

Es necesario pues, homogeneizar a la vanguardia en torno a -en cuanto a los 
problemas de la ikastola y la cultura- un programa de reivindicaciones, des­
de las mas actuales y realizables a corto plazo hasta las que apuntan a una 

solución global, y que corresponda al proceso, tanto para ir elevando el nivel ac 
tual de conciencia en las ikastolas como para sensibilizar a los demás sectores 
en el combate de aquellas. 

Este programa que proponemos debe servir para aglutinar a padres e irakasles 
que vean en el un camino real; no es más que un esbozo a desarrollar conforme a — 
vaneen las luchas, sobre todo en la cuestión de las formas concretas de organizar 
se mas idóneas. 

No es un compromiso con ETA-VI sino con el programa que ellos mismos impulsa 
rían. 

El argumento derechista de que "compromete a la ikastola" es una falacia cu­
ando realmente la subsistencia con principiosde la ikastola depende sobre todo — 
del apoyo popular que tenga, asi como de su aspecto legal y del establecimiento 
de una diferenciación entre personas e institución. 

El proceso coyuntural que se ha abierto en las ikastolas es el de su recupe­
ración por la burguesía hacia el pozo sin fondo de la marginacion del problema 
del euskera y la enseñanza. Las condiciones objetivas les favorecen pero es hora 
de ir superando este retrado, no a golpe de coluntarismo sino organizándose para 
la lucha. 

La necesidad de aunar sectores relativamente amplios de la ikastola y de di­
ferenciarse de proyectos políticos ambiguos en la elección entre burguesía y pro­
letariado obliga a que el programa no sea "alto" ni "DQJO", sino aquel que consi­
deramos imprescindible para una efectividad de las luchas. 

Los agrupamientos zonales, provinciales, nacionales de quienes asuman este 
programa exige que en los momentos de lucha sepan adecuar la parte de programa 
que aglutine el máximo de gente con objetivos claros y se enfile hacia la victo­
ria. 

Este tipo de plataforma en un futuro debiera ser asumido por agrupamientos 
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de maestros, irakasles, profesores y estudiantes que permitan enfrentamientos — 
frontales de todos los sectores de la enseñanza contra las pretensiones de la bur 
guesia y su dictadura. A medio plazo habrá de serlo por organismos tipo CC.OO. — 

Cuatro ejes importantes: 

1.- DEFENSA DEL EUSKERA Y LA EDUCACIÓN PROGRESISTA CONTRA LA REPRESIÓN 

- Por la libertad del euskera: bilingüismo en toda la enseñanza 
- subvención estatal a las ikastolas populares * 
- enseñanza gratuita bilingüe en las Escuelas Nacionales 
- apoyo estatal a la extensión del euskera 
- por una enseñanza laica y progresista 
- por el euskera batua 
- unidad de las ikastolas populares: coordinación y ayuda mutuas para solu 

cionar problemas de pedagogía, euskera batua, problemas económicos ... .T 
frente a los jauntxos. 

- coordinación con organismos de barrios, CC.OO., comités estudiantiles. 

2.- POR UNA DEMOCRACIA REAL EN LAS IKASTOLAS 

- igualdad de participación de irakasles y preocupados por el problema 
del euskera y la educación. 

- que ningún irakasle pueda sufrir medidas disciplinarias por sus ideas p£ 
líticas. Alto a la colaboracio'n Jauntxos-Dictadura. 

- que los planes de enseñanza los realicen irakasles y responsables de edu 
cación que se explique a los padres. 

- frente a las juntas despóticas, clericales y "te'cnicas", frente a la po-
litica divisionista de los jauntxos: 

.. unidad de las ikastolas populares. 

.. unidad de los maestros, la gente progresista preocupada, juventud y 
pueblo 

.. alto a los chantajes a padres y maestros. 

3,- POR LA UNION DE IRAKASLES; MAESTROS DE ESCUELAS NACIONALES; ESTUDIANTES; 
PROFESORES. 

- por los derechos de los maestros: contratos fijos, seguridad social, re­
muneraciones decentes 

- contra la Ley General de Educación. 

- por una enseñanza progresista. 

k,- POR EL DERECHO DE AUTODETERMINACIÓN DE EUSKADI 

- por la cultura popular vasca. 
- defensa de todos los represaliados por la Dictadura 
- ABAJO LA DICTADURA FRANQUISTA 

Nuestro trabajo militante ira, también, en este sentido, tratando de coordi­
nar los comités que se formen para la defensa de este programa en las ikastolas c 
pueblos. 

doni Eguiguren 
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A PROPOSITO DEL 

«BLOQUE REVOLUCIONARIO» 
DEL M.C.E. (D 

De la confluencia entre, por una parte, el ascenso continuado de las luchas 
(que ponen de relieve el alto grado de combatividad alcanzado por las masas); y, 
por otra, la incapacidad de la burguesía para controlar esta combatividad y con­
tener dicho ascenso del movimiento de masas, hemos deducido la caracterización -
del período como potencialmente revolucionario. 

A su vez, del hecho de que los sucesivos estallidos de la colera obrera no se 
hayan apenas traducido en verdaderas explosiones revolucionarias capaces de hacer 
bambolearse a la dictadura (aunque Burgos fue un serio aviso) hemos deducido que 
el talón de Aquiles del movimiento residía en la inexistencia de una dirección -
revolucionaria capaz de coordinar y dirigir, a escala de todo el Estado, la l u — 
cha de las masas explotadas y oprimidas. Hemos sintetizado esto mediante la for­
mula según la cual la tarea central del periodo consiste en dotar de una direc— 
cion revolucionaria al movimiento de masas. 

Nuestra organización se halla empeñada en la tarea de contribuir con todas — 
sus fuerzas a la realización de este objetivo. Para ello se hace necesaria una 
táctica de a la vez unidad y desbordamiento respecto a las organizaciones refor­
mistas. En aplicación de esta táctica, las distintas corrientes revolucionarias 
se ven empujadas a una política de unidad de acción prioritaria tendente a pre­
sentar un frente común, desde dentro del movimiento, a las alternativas reformis 
tas. Pero esta unidad no excluye sino -por el contrario- exige, una lucha ideólo 
gica incesante -fraternal pero firme- contra las tendencias espontánéistas, i z — 
quierdistas, etc., que tan a menudo caracterizan a las organizaciones situadas a 
la izquierda del PCE. 

El texto que a continuacio'n presentamos ha sido elaborado -en el marco de nu­
estra "Comisión de Trabajo en el Movimiento Obrero, C.T.O.- por un grupo de com­
pañeros habituados, por su campo de intervención, a confrontar a diario sus con­
cepciones con las del M.C.E. en torno, fundamentalmente, a las CC.OO. (su natura 
leza, su funcionamiento, las consignas a propugnar, los métodos de lucha a impul 
sar). Al publicarlo no pretendemos cerrar sino, antes al contrario, abrir, un -
debate necesario con los militantes del "Bloque Revolucionario" (y en particular 
con los del M.C.E., su organización impulsora) en la esperanza de que, en base a 
la polémica, el esclarecimiento de nuestras posiciones respectivas contribuirá" a 
cimentar sobre pilares mas consistentes las coincidencias en la acción. 

Debemos añadir que, a nuestro entender no es en base a "definiciones" como 
los sectores mas avanzados de la vanguardia obrera optaran en definitiva por tal 
o cual alternativa. El debate sobre CC.OO. es el debate sobre las experiencias -
prácticas de su actividad, sobre las enseñanzas obtenidas de las luchas. Ese de­
berá ser el terreno del debate en lo sucesivo. Con la publicación de las lineas 
que siguen únicamente pretendemos trazar los limites que enmarcan el debate en 
la hora actual. 

• Comité de Redacción 
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I 
RELACIÓN VANGUARDIA-MASAS: A B C 

Sabida es la insistencia del M.C.E. en el tema de la "línea de masas". En su 
texto programático central ("Por la independencia nacional y la democracia popu 
lar, hacia el socialismo y el comunismo") puede leerse: "El partido debe confi­
ar ilimitadamente en las masas y ser fiel a la línea de masas según la cual, pa 
ra vincularnos con ellas, tenemos que comenzar por conocer sus ideas, analizar­
las cuidadosamente separando lo correcto de lo erróneo, sistematizarlas después 
y darles la forma de una política, asi, devolvérselas a las masas, una vez h e — 
cho lo cual se podra observar, según la acogida que las masas le den, si es a — 
certada o equivocada". Este enunciado deja planteada en última instancia, la cu 
estió*n de la orientación precisa de la lucha de masas, a las masas mismas, lo -
que traducido en otros términos significa: la negación del papel político del -
Partido del proletariado en la revolución. Si el papel de este consiste en dar 
conciencia a las masas, orientando y dirigiendo su lucha, como entender que se 
ra la'acogida que las masas den, el criterio para juzgar si una politica es jus 
ta o no?. La raiz del reformismo en todas sus variantes reside en esa acomodaci 
on al "nivel medio" de conciencia, que se identifica sin mas como "el pensamien 
to dé las masas". 

Ahora bien: En una sociedad de clases, las ideas de la clase dominante son -
las ideas dominantes entre las masas. La enorme preponderancia de los medios de 
difusión de las ideas burguesas, sumado a los efectos degradantes sobre el indi 
viduo de la organización capitalista del trabajo, determinan el peso abrumador-
de las concepciones burguesas, incluso entre los mas explotados. 

Por eso, el movimiento de resistencia que de forma espontanea, "natural", 
surge entre las masas trabajadoras contra la explotación y opresión a que están 
sometidas, no se transforma, por un crecimiento igualmente natural, en concien­
cia/evolucionarla. La comprensión del antagonismo entre los intereses de la cía 
se y los de los capitalistas se traduce en una voluntad de lucha por mejorar 
las condiciones de vida, pero no en la conciencia de la necesidad y posibilidad 
de destruir el marco mismo de la explotación, de la sociedad capitalista. Es de_ 
cir: la rebeldía que la explotación genera en las masas se sitúa normalmente en 
el terreno y en la lógica del sistema capitalista* 

La conciencia comunista, por el contrario, que surge del exterior al movimi­
ento espontaneo (pero con voluntad de fusionar con él) se sitúa fuera del marco 
del sistema. La acción de los comunistas tiene por objeto no solo la mejora de 
la situación obrera sino, ante todo, el desarrollo, a través de las experienci 
as extraídas de las luchas, de la conciencia de clase política del proletariado 
promoviendo la autoorganización de éste con vistas a la toma del poder. En esto 
consiste precisamente el papel del partido en la revolución. 

Pero ésto es solo una parte de la cuestión. Porque no basta con poseer una 
visión exacta de los objetivos o una comprensión justa de la sociedad para ser 
reconocido como vanguardia. La organización revolucionaria de vanguardia surge 
de la fusión entre la conciencia comunista organizada y el movimiento real de 
la clase -o de sus sectores mas avanzados- espontáneamente lanzados a la lucha. 
Esta fusión solo es posible mediante una participación decidida en las luchas 
de masas cualesquiera que sean sus errores, sus incomprensiones o prejuicios i-
niciales. Fara un materialista, todas las presuntas vanguardias autoproclamadas 
a priori -y por motivos puramente ideológicos ("posesión del pensamiento Mao-
Tse-tungt marxismo leninismo de nuestra época" o similares)- pero que se mués— 
tran en la práctica incapaces de ligarse con.el movimiento real de las masas, 
no tienen mas valor que un cheque sin fondos. Dicha fusión no se producirá por 
el simple efecto de la propaganda o el ejemplo. Las masas aprenden como conse'Ju 
encia de su propia experiencia. Esa es la razón de que los comunistas deben par 
ticipar directamente en las luchas de masas. De otra manera, es imposible que 
los revolucionarios influencien y orienten la concienciacion de estas. 
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Esto, se nos dirá, es muy sabido, es el a-b-c del marxismo y los militantes 
del M.C.E. no lo ignoran. De acuerdo. Solo que saberlo, también lo "saben" los 
dirigentes del PCE y demás reformistas. Y es que el problema no es tanto cono— 
cer las leyes del marxismo cuanto ser capaz de aplicarlas en forma consecuente, 
en condiciones favorables como en condiciones adversas. Y, a nuestro juicio, la 
orientación preconizada por el M.C.E. cara a las CC.OO. (y vehiculizada a travg 
del "Bloque Revolucionario") peca a la vez, por paradógico que pueda resultar, 
por ambos lados. 

- Una desviación derechista, seguidista con respecto a las masas; Una ten 
dencia acusada a adaptarse al "nivel medio" de conciencia (osea, en la 
practica, al nivel de los trabajadores mas atrasados). Reticencia a pro 
pulsar consignas o métodos de lucha que no hayan sido aun comprendidos 
mas que por los luchadores obreros mas avanzados. 

- Una desviación de tipo izquierdista, sectario, en lo referente a la — 
constitución del Frente Único Proletario, al anteponer muchas veces en 
la práctica la lucha contra los "revisionistas" a la lucha contra el e-
nemigo de clase. 

n 
¿ C C O Q : UN MOVIMIENTO SINDICAL CLANDESTINO? 

Para el M.C.E. las CC.OO. son organizaciones de masas de carácter sindical 
y con vocación, por tanto, para agrupar a amplias masas de obreros. Si hoy agru 
pan solo a una franja de obreros combativos (una gran parte de los cuales son 
militantes de organizaciones políticas) se debe a que se encuentran en un perio 
do embrionario de su formación. Pero con el tiempo se irán desarrollando hasta-

llegar a agrupar realmente a amplios sectores de trabajadores, de acuerdo con -
su naturaleza de organización de masas. Lo cual es una primera divergencia con 
nosotros. 

A nuestro juicio, dadas las condiciones impuestas por la lucha contra la 
dictadura terrorista (represión asesina, necesidad de la clandestinidad, etc.) 
no se puede hablar de organizaciones estrictamente sindicales, con carácter es­
table y de masa, más que en una situación inmediatamente revolucionaria. La exi 
tencia de organizaciones propias de los trabajadores, con carácter de masas, es 
algo que en las condiciones en que se espera la recomposición del M.O. bajo el 
franquismo, plantearla ya, de un modo inmediato, la cuestión de la toma del po­
der. Pensamos que la experiencia de mas de una decada ha demostrado que las CC. 
00. constituyen el marco de agrupación de la franja mas avanzada de la clase o-
brera, pero no de las masas obreras como tales, ni siquiera en un período "em— 
brionario" de su formación. Esto viene impuesto por la necesaria clandestinidad 
y por el nivel de conciencia necesario para militar en ellas (en las condicione 
represivas actuales). 

La inminencia de la represión determina que los trabajadores agrupados en 
CC.OO. no pueden mantener su lucha en el plano puramente sindical, reivindicati 
vo. La entrega y nivel de conciencia requeridos para militar establemente (y no 
con carácter episódico: una vez la lucha desencadenada, etc.)en tales organis— 
mos, sin tener por que ser el del militante de una organización política, no es 
tampoco el del tradicional luchador sindical. No es casual que sean los propios 
militantes de organizaciones políticas quienes constituyen el soporte directo -
de las comisiones. 
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De esta divergencia inicial deriva nuestra desigual valoración de la funció 
que en la preparación y dirección de las luchas deben jugar los militantes de 
comisiones. Para el M.CE., esta función es casi siempre puramente sindical. La 
C.O. no debe plantear sino aquellas reivindicaciones y métodos de lucha que la 
masa de los trabajadores, esta inmediatamente dispuesta a secundar. Todo lo que 
sea revasar ese "nivel medio" es visto con sospecha y tachado de "aventurerismo 
Es asi como los militantes del "Bloque Revolucionario" se han a menudo contenta 
do con "recoger" y secundar las reivindicaciones elementales surgidas espontan^ 
amenté, pero renunciando a propugnar y encabezar iniciativas tendentes a traspo 
ner ese nivel puramente reivindicativo y despreciando asi las posibilidades de 
educación y politización abiertas por la lucha. Pero no solo, ni principalmente 
en cuanto a los objetivos de la lucha, sino, sobre todo, en lo relativo a los -
métodos de combate necesarios para obtenerlos. 

ni 
FUNCIONAMIENTO DE LAS C C O O 

Entre las bases fundamentales que deben presidir el funcionamiento de las 
CCOO., el_M.CE. reconoce el principio de democracia interna. Sin embargo, el 
alcance practico que ellos y nosotros damos a tal democracia interna no coinci­
den. 

A nivel de principios genóricos no hay problemas. Tanto el M.C.E. como noso 
tros estamos por el derecho de todo militante de Comisiones a defender en su iñ 
terior sus propias posiciones politicas. Se supone que no solo a nivel individu 
al, sino igualmente al nivel de agrupación de militantes de tendencia, pues e — 
líos mismos plantean el "Bloque Revolucionario" como tendencia revolucionaria 
en el seno de CCOO. Pero a la hora de plasmar este principio en la práctica, -
lo menos que podemos decir es que los militantes del M.CE. se muestran reticen 
tes» non la excusa de que una confrontación de líneas en, por ejemplo, los orga 
nos de prensa de las CC.OC, llevaría la confusión y el desconcierto a las m a ­
sas, el M.CE. es contrario al derecho por parte de las corrientes minoritarias 
a expresarse públicamente. 

Nosotros hemos planteado (en el Zutik 57) a proposito de las Comisiones y -
Comite6 de Guipúzcoa que, si bien las revistas de las coordinadoras -de zona, 
provinciales, etc.- expresaran lógicamente el punto de vista de la mayoría, de-
bercf preveerse un capítulo permanente abierto a la crítica a las concepciones -
mayoritarias (l)- No comprende el M.C.E. que el argumento de "evitar la confusi 
on y el desconcierto entre las masas" podia ser igualmente esgrimido por los di 
rigentes del P.C.E. para negarse a dar entrada -y cauces de expresión- (en las 
comisiones bajo su control burocrático) a las demás corrientes del Movimiento 0 
brero?. 

A nuestro entender, la democracia inferna en el seno de CC.OO. exige liber­
tad de discusión y crítica antes, durante y después de la acción. Pensamos que, 
lejos de contribuir a la dispersión, esta libertad favorecerá la tendencia haci 
a la unificación real del movimiento en CCOO., cuya necesidad es tan profunda­
mente experimentada por los luchadores obreros. Esa sera la mejor garantia con­
tra la escisión del movimiento de CC.OO. De otra forma volveríamos a la epocs 
en que cada organización creaba su propio montaje de comisiones "verdaderamente 
rojas" o "auténticamente antimperialistas", etc. 
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IV 
MÉTODOS DE LUCHA 

Desde hace tiempo coincidimos con el M-C.E. en la negativa a la utilización 
de los cauces legales y nuestras respectivas campañas -por el boicot primero, 
por la dimisión de enlaces y jurados después- han ido paralelas. Pensamos sin -
embargo que las nuevas formas de lucha y métodos de acción aparecidos ultimamen 
te en el seno del movimiento exigen delimitar los campos mas alia del simple re 
chazo de los cauces. Nos centraremos en tres puntos:" 

A) LA COMISIÓN ANTE LA ASAMBLEA Y LOS COMITÉS ELEGIDOS Y REVOCABLES. 

Nose-tros no vemos contradicción entre la comisión y las Asambleas- Cada mo­
mento del combate exige formas especificas de organización. Pensamos que, sien­
do la principal labor de la comisión la preparación de las luchas futuras, tie­
ne que ser ella misma quien estimule y aliente, desde que hay condiciones para 
ello, la convocatoria de Asambleas en que sea el conjunto de los obreros quien 
asuma directamente la defensa de sus intereses, participando en la organización 
de la lucha. Veamos, esquemáticamente, las funciones a asumir por cada forma de 
organización. 

+ La C-0- (clandestina pero democrática) (2) tiene por función principal es 
timular la aparición de nuevas luchas. Para ello, mediante hojas u otros medios 
informa sistemática y regularmente de la situación de los trabajadores en la em 
presa, denunciando las injusticias cometidas, los desmanes de los jefecillos — 
despóticos, las actividades de los chivatos, los planes urdidos por la direcci­
ón para aumentar la explotación.,.. Informa de la situación económica y financi 
era de la empresa, los beneficios obtenidos, los stocks existentes en cada m o — 
mentó (3), la situación de las otras empresas del ramo, el numero de parados 
en la región (cara a un posible despido masivo) etc. La Comisión se debe hacer 
portavoz de todo descontento surgido; en las empresas grandes, la situación de 
otros talleres es a veces desconocida: la C.O. debe pulsar el estado de animo -
en cada sección o taller y darle a conocer a todos los demás; Debe ser también 
un instrumento organizador de la solidaridad con otras empresas en lucha; debe 
tomar iniciativas tendentes a la constitución de bolsas de resistencia; debe — 
ser también un instrumento de fomacion politica, elevando el nivel de concien— 
cia de los obreros, denunciando los ataques del capital y su aparato represivo 
fuera del marco de la fábrica (asesinatos de Ferrol, San Adrián ...) 

+ La experiencia de las luchas mas duras y combativas nos indica que no ha 
sido extraño a ellas la labor previa de formación e información desarrollada po 
la comisión antes del estallido del estallido del conflicto. Pues bien/ Son es 
tas tareas previas las que compiten a la Comisión. 

+ Una v 5 z reunidas las condiciones para el comienzo de la lucha, la comisi 
on, sin desaparecer, se "borra" transitoriamente en beneficio de la Asamblea. 
Es esta, por votacio'n y tras discusión, se fijan los objetivos y se deciden las 
formas de lucha mas adecuadas para alcanzarlaz. Puesto que resulta imposible -
que la dirección practica de la lucha sea tomada en manos por la Asamblea, una-
de las primeras decisiones de esta debe ser la elección democrática de un comi­
té de huelga, (revocable en todo momento por la misma Asamblea) encargado de di 
rigir la lucha. Son múltiples las funciones que dicho comité deberá asumir. 

- Coordinación de la huelga (para que esto se haga correctamente es conve­
niente en las fábricas grandes, que los miembros del Comité representen a 
todos los talleres y secciones de la misma). 

- La negociación con la patronal: no cabe duda que la fuerza de un comité-
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que actúa como transmisor de la voluntad del colectivo obrero democrática 
mente expresada en la Asamblea, es, cara a la negociación, infinitámente-
mayor que la de cualquier delegación no representativa, (por muy buenas -
discutidores, especialistas en cuestiones sindicales o expertos en legis­
lación laboral que dichos delegados sean). 

- La toma de iniciativas tendentes a organizar la resistencia frente a la-
patronal: puesta en pie de piquetes de extensión de huelga para provocar­
la solidaridad; organización de las bolsas de resistencia; organización -
del abastecimiento de alimentos a los huelguistas en caso de ocupación ~ 
(Imenasa). 

- Redacción de las octavillas y comunicados (cuyo texto no siempre podra ser 
sometido a la aprobación de la Asamblea, aunque habrá que intentarlo); idem 
cartas en petición de solidaridad a otras empresas, a los estudiantes, comi 
siones de barrio, etc.. 

- Igualmente, la toma de iniciativas en el sentido de crear piquetes de auto 
defensa, para evitar una resistencia inorganizada, evitar que queden grupos 
aislados cuando aparezca la policía, defender a los líderes principales, ar 
ranear de las manos de los policías a posibles detenidos, etc.. 

+ Si la lucha toma dimensiones a nivel ciudad, iniciativas en el sentido de -
formar un "Comité Central de Huelga", como en Vigo, para poder tomar decisiones,-
hacer llamamientos, dar consignas, e t c . , con rapidez. 

Nuestras divergencias con las concepciones del "Bloque Revolucionario" sobre es 
tas cuestiones son de dos tipos: de orden inmediato y de orden político. 

1.- Divergencias de orden inmediato. 

El MCE (y el B.R.) no están explícitamente contra la Asamblea, aunque otorga-
a estas un papel relativo. Sostienen que es la Comisión clandestina quien debe  
mantener en todo momento entre sus manos la dirección de la lucha (en base a la -
confianza ganada previamente) y se pronuncian netamente contra los comitós de huel 
ga democráticos elegidos en Asamblea. La razón fundamental que aducen es la clan--

destinidad. Insistiendo en la fortaleza de un enemigo armado hasta los dientes y 
en nuestra propia debilidad actual, considera que toda organización democrática -
de la lucha no hace sino entregar en manos de la policía a los mejores luchadores. 
Considera por eso aventurera la consigna de "Comités elegidos" y desconfia, de la-
de "Asambleas Obreras en cada lucha". 

No podemos "liquidar" sin mas esta orientación tachándola de reformista. Hay, 
efectivamente, una parte de verdad en sus argumentos: el enemigo está armado y  
nosotros desarmado, una organizacio'n abierta de las luchas permite la identifica­
ción fácil de nuestros líderes y pone en peligro de decapitación la lucha. Pero, 
que propone a cambio el MCE? Que sea la Comisión Obrera (clandestina, recordémos­
lo) quien asuma la dirección de la lucha. Admite que pueda existir un comité publi 
camente elegido encargado exclusivamente de transmitir las decisiones de la Asam--

blea en las eventuales negociaciones. Pero niega en redondo que dichos Comités pue 
dan asumir tareas de dirección en la huelga- Esta es, dicen, función de la Comi— 
sion clandestina. Pero, esto es, perfectamente irrealista: una vez estallado el -
conflicto, la dirección concreta, práctica, no puede ser asumida desde la clandes 
tinidad. El resultado en la práctica es el contrario al deseado. A medida que el-
conflicto se radicaliza y profundiza, los miembros de la Comisión tienen que salir 
a la luz y asumir públicamente tareas de dirección, pero sin el respaldo de h a ­
ber sido elegidos para ello. Lo que ocurre en la práctica es pues, que no solo se 
dan a conocer, sino que lo deben hacer, además, en condiciones especialmente des­
favorables . j 
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2.- Divergencias de orden político. 

Pero no cabe duda de que estas diferencias practicas tienen su raiz en diver­
gencias mas de fondo. Los tintes sindicalistas de la concepción del MCE llevan — 
consigo una cierta deformación en la concepción de la democracia obrera: una d e — 
formación típicamente sindicalista. En la medida en que la Comisión, organización 
de masas, esta destinada -en la práctica- únicamente a la defensa de las reivindi 
caciones inmediatas, elementales, de los obreros, solo los "especialistas", es de 
cir, quienes tienen una experiencia y una formación sindical Cía Comisión, por de 
finición, según su esquema), están capacitados para dirigir la negociación (y la~ 
lucha tendente a rendir esta más favorable) (¿0. 

Nosotros, precisamente porque pensamos que las C.O. (en cuanto estructuras es 
tables) no pueden ser consideradas como verdaderas organizaciones de masas, opina 
mos que.en los momentos álgidos, cuando la mayoría de la plantilla esta decidida" 
a luchar, no se puede mantener a esta al margen de la organización de la lucha. 
La Asamblea es el cauce de expresión de ese entusiasmo y combatividad generales. 
A su calor surgen (y así ocurre cada vez) companeros que hasta el momento no habi. 
an apenas dado señales de su capacidad y combatividad. Compañeros cuyo nivel de -
conciencia no es tal que este'n dispuestos a organizarse en la Comisión clandesti­
na, pero que en el entusiasmo de la lucha descubren en si mismos -y ante los d e — 
mas- reservas de energía y entrega insospechadas. En cada lucha ocurre lo mismo. 
Y es asi como se van forjando nuevos líderes obreros, nuevos cuadros organizadores 
de la clase, de cuyas luchas emanan. Vamos a interferir este desarrollo limitando-
la intervención del grueso de los obreros a secundar las consignas de la Comisión 
clandestina? Precisamente porque no hay elevación del nivel de conciencia por el-
simple efecto de la propaganda, sino que la experiencia directa es necesaria, la-
organización democrática de la lucha, con participación masiva en las Asambleas y 
con elección democrática del comité* de huelga contribuye a la educación y politi­
zación de los obreros mas que cientos de panfletos. Incluso para los compañeros -
menos decididos, el hecho de votar y de responsabilizarse asi de la actuación de 
los miembros elegidos, contribuye a crear un clima de participación en la lucha -
difícil de lograr de otro modo. 

Pero hay mas: la educación en la democracia obrera desde ahora mismo es impres 
cindiblepara que, en la situación de crisis revolucionaria, sean las masas quienes, 
a travos de sus propios organismos, emanados de abajo hacia arriba como expresión 
de su voluntad de clase, asuman las tareas insurreccionales puestas al orden del-
dia por la crisis. 

Contra la gama de espontaneistas, proclamamos nuestra convicción de que solo-
en base a las experiencias de hoy adquirirán las masas la decisión y el heroismo-
necesarios para tomar mañana el destino en sus manos: para hacer la revolucio'n. Y 
de que esa democracia socialista asi en las luchas garantiza contra todos los u — 
surpadores la democracia socialista por la que luchamos: la sociedad de mañana de 
be prefigurarse en las luchas de hoy. 

Naturalmente que los jjroblemas de clandestinidad de que habla el MCE existen. 
Pero no cabe duda de que la actuación de la represión no tiene el mismo alcance -
cuando se enfrenta a compañeros que cuentan con el respaldo expreso de todos Ios-
obreros que cuando dicho respaldo no ha tenido ocasión de materializarse. 

En cierta medida, los golpes de la represión son, mientras persista la dictadu 
ra, inevitables. Debemos protegernos contra ellos mediante la clandestinidad. Pe­
ro no debemos hacer de ella una tapadera justificativa de la abstención frente a 
las exigencias nuevas que el ascenso continuado de las luchas plantea con insis— 
tencia creciente. 

B) PIQUETES DE EXTENSIÓN DE HUELGA. 

Los militantes del "Bloque Revolucionario" se muestran de acuerdo con esta - ^ 
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consigna, pero se abstienen de difundirla. Creemos que, aunque sea un punto clave 
para desmarcar la orientación revolucionaria de la de los reformistas, no basta -
con insistir en la "dimisión de enlaces y jurados". El MCE se muestra ultraprude.n 
te a la hora de extender las consignas que, en cuanto a métodos de lucha, la expe_ 
riencia practica va mostrando a diario. 

C) PIQUETES DE AUTODEFENSA. 

El MCE no se muestra en principio contrario a la consigna, si bien la consi­
dera "inoportuna" (por prematura) en las condiciones actuales. 

Nosotros no decimos que siempre y en toda circunstancia sea posible la crea­
ción de tales piquetes. Pero afirmamos que lo son ya en toda una serie de casos y 
que numerosas luchas recientes no hacen sino confirmar su creciente necesidad. 

También en este caso nuestra divergencia de orden inmediato con el MCE se basa 
en divergencias políticas mas generales (en relación por una parte, a la tipología 
de la revolución en el Estado español y, j?or otra, al problema del papel de la vio 
lencia en las luchas actuales). Aunque resulta evidente que no podemos abordar e_s 
tos temas de fondo en el marco del presente articulo (fj) insistiremos en dos pun­
tos: 

a) Rechazamos la posición espontaneista y utópica de quienes piensan que, -
sin una educación práctica previa, las masas van por si mismas a tomar las 
armas en los momentos de crisis revolucionaria. Esa educación pasa hoy — 
por la creación de piquetes de autodefensa que vayan acostumbrando a las-
masas a la utilización -aun de forma muy primaria al principio- de la vio 
lencia revolucionaria frente a la represión asesina. 

b) El balance de 15 obreros asesinados en el curso de huelgas y manifesta— 
ciones en estos últimos años nos parece suficientemente ilustrativo de — 
hasta que punto la organización de las luchas debe preveer, como un dato-
más, la presencia de la represión asesina. Es cierto que "el enemigo esto 
armado y nosotros desarmados", pero lo que de eso se deduce no es que haya 
que renunciar a luchar, a defenderse; Sino, al contrario, que hay que es­
forzarse ya por "armar a los trabajadores del deseo de armarse", sin el -
cual nunca se producirá el armamento efectivo, real, de las masas. Y para 
ello es necesaria una educacio'n de las masas en la necesidad de la violen 
revolucionaria. Educación que a veces deberá limitarse al terreno propa— 
gandístico, pero que en numerosos casos deberá basarse ya en experiencias 
directas. 

En el próximo Zutik publicaremos la segunda parte de este articulo: "El Frente -
Tínico Proletario y el Bloque Revolucionario". 

N O T A S : 

(1) .- En el párrafo en cuestión (Zutik 57» pag» 33) una errata nos ha hecho -
decir lo contrario a lo que queríamos• No se trata, evidentemente, de un capi 
tulo dedicado a "criticar concepciones diferentes a las de la mayoría", sino-
a exponer dichas concepciones. Por otra parte, un error de montaje deslizado-
en esa misma pagina ha hecho incomprensible el contenido: Los tres primeros -
párrafos de la pag. 33 debieran ir al cc.nienzo de la 3^1 dentro de las "pro— 
puestas que ETA (VI) hace a todos los organismos unitarios y coordinadoras" 
(N. de la R.) 

(2) .- Siendo clandestina, es claro que no podra ser democrática en sentido pu Vf 
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ro (es decir: elegida mediante votaciones). Al decir democrática queremos, — 
pues» indicar su carácter representativo; es decir: surgida del seno del colee 
tivo obrero, agrupando a los compañeros que hayan demostrado en las luchas an­
teriores una mayor combatividad y habiéndose ganado la confianza de una gran-
parte de los obreros a través de unaaparicion regular, especialmente mediante 
hojas informativas o de propaganda y de las otras mil manera de "presencia" que 
aun dentro de la clandestinidad, son posibles en el seno de la empresa. Lo — 
contrario, pues, a esas Comisiones "fantasma" que aparecen de la noche a la -
mañana y a veces con pretensiones de representatividad en las coordinadoras. 
Como las que florecieron de repente en algunas zonas de Euskadi en la Primave 
ra del 7" (llamando a la participación en el Vertical) o en Guipúzcoa el año-
pasado. 

(3) •- Esto es muy importante a la hora de decidir el momento de lanzar la lu­
cha. A menudo, por imprevisión en este sentido, la huelga es lanzada en momen 
tos en que exceso de almacén de a la empresa una gran capacidad de resistencia 
a la huelga. A menudo hay entre los cuadros te'cnicos personas honestas dispues 
tas a colaborar con la Comisión, proporcionando informaciones de este tipo y-
similares. 

(4) .- En Francia, las centrales sindicales CGT y CFDT se oponen sistemática— 
mente a la formación de "Comités de Huelga" elegidos en Asamblea (y agrupando 
a sindicados y no sindicados) con argumentos similares: solo las organizacio­
nes sindicales son capaces de dirigir las luchas de forma realista y eficaz, 
impidiendo las utopías de los izquierdistas, etc.. 

(5) •- Un avance de nuestras posiciones sobre estos temas puede encontrarse en 
el Zutik 57: "Nuestra concepcio'n sobre las tareas militares"."De la autodefen 
sa obrera al armamento de los trabajadores" (pag. 21). 

EL PARTIDO COMUNISTA DE 

ESPAÑA • ¿ s o c i a l i s m o s in r e v o l u c i ó n ? 

1 

"La cuestión de la dictadura misma, como único camino que 
conduce a la victoria, está fuera de discusión. El desar­
rollo de la revolución mundial ha demostrado claramente 
que en la situación histórica actual sólo existe una al­
ternativa: dictadura capitalista o dictadura del proleta­
riado" 
(del Tercer Congreso de la Internacional Comunista) 

El Berriak N°13 (Enero 73) dedicaba un pequeño artículo de análisis al VIII 
Congreso del PCE; desde que se escribió ese artículo hasta hoy, se han sucedido 
nuevos acontecimientos en el interior del PCE. En efecto, como respuesta críti­
ca a las condiciones burocráticas en que se realizó dicho Congreso y a las con­
clusiones del mismo, se ve hoy sacudido por la crisis interna más fuerte desde-
196?. -
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Con este articulo intentamos -lo decimos sin ambigüedades- incidir en esa cri 
sis interna del PCE. Para loa que confunden la actividad revolucionaria con la -
diplomacia, esto podrá parecerles deshonestidad y mala fe. Allá ellosI. Como ai-
litantes leninistas consideramos que la lucha ideológica contra el reformismo -
constituye un aspecto fundamental de nuestra actividad. T cuando en la base del 
PCE existe un sano proceso de reflexión critica contra la política eapituladora-
y colaboracionista de su dirección, esa lucha ideológica se hace doblemente neee 
•aria. 

Comencemos centrando -con palabras del propio S. Carrillo- la perspectiva que 
•1 PCE (1) mantiene! "...hemos elaborado toda nuestra estrategia con vistas a e 
vitar una nueva contienda (como la guerra civil)... Por ¿so hemos trazado una-

orientacion que tendía y tiende a la descomposición del régimen dictatorial, por 
medio esencialmente del desarrollo de la lucha de masas. Se trataba y se trata de 
producir una diferenciación y un enfrentamiento entre la minoría oligárquica y -
sis otras clases y capas sociales de la población, incluidos sectores de la burgue 
sia que durante aflos han sostenido por acción u omisión el sistema vigente... de-

incidir en el desfase que debía producirse entre el núcleo de Poder y diversas -
zonas del aparato estatal. En definitiva, de conseguir que una parte de este se 
aproximara a la corriente democrática en vez de oponérsela". 

Así pues, queda establecido el esquema estratégico del PCE de la siguiente formal 

a) La tarea actual no es la de impulsar la Revolución Socialista, sino la de 
conseguir una democracia burguesa avanzada (parlamentaria). Se trata de lo 
grar un cambio político, democrático, nacional. 

b) Para ello es necesario un acuerdo, un Pacto, entre todos aquellos que -
siempre según el PCE- no quieren, ya más, seguir con la dictadura. Se tra 
ta de "aislar al núcleo del Poder" mediante el Pacto por la Libertad (en-
que se incluyen viejos mantenedores del Régimen, sectores "evolucionistas" 
del gran capital, mandos "democráticos" del Ejercito, jerarquía eclesiás­
tica...) 

e) Pero la conquista de esa democracia avanzada realizada por el Pacto ha de 
venir mediatizada por una Revolución Política, lo que exige que "los secto­
res oposicionales se sitúen en condiciones de fuerza", para que "en un m o ­
mento dado las fuerzas partidarias de la democracia fueran desbordantemente 
superiores a los ultrancistaa dictatoriales y pudieran desplazarlos con re 
lativa facilidad" y que esto pudiera hacerse, además, "con un mínimo de vio 
lencia". 

d) Y,¿cómo sera posible llegar a ásto? muy sencillo: "Un régimen agotado, Jo-
cadente, como lo es hoy el régimen franquista, puede, bajo la presión ere— 
ciente de las fuerzas democráticas, de la lucha de las masas, de sus propias 
e indisolubles contradicciones, hacer concesiones que faciliten la tarea de 
las fuerzas transformadoras, de modo que la resistencia a la revolución po­
lítica sea reducida y que asta pueda llevarse a cabo y triunfar con un míni 
IO de violencia"...lo cual, además, es "tanto más factible en España cuanto 
que una parte importante -al menos- de la oligarquía experimenta la necesi­
dad de cambios". 

e) T en este proceso la "Huelga Nacional podría dar al traste con la dictadu­
ra". El concepto de Huelga Nacional "dinama precisamente del carácter nació 
nal que debe tomar hoy la lucha democrática. Supone, como es lógico, la par 
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ticipación fundamental del proletariado, Pero con 41, la de amplios secto­
res del país: en el campo, en la Universidad, en los servicios, en los m e — 
dios de información de masas, en la administración del Estado; comprende la 
participación de una u otra forma, de la Iglesia, particularmente de sus -
sectores más dinámicos; incluso el apoyo activo de sectores empresariales1' 
... "Se trata no sólo de parar el país, sino de apoderarse de la calle, de 
construir órganos de lucha y de Poder a todos los niveles posibles para a — 
.centuar la presión contra el núcleo del poder dictatorial, hasta desplomar­
le. Se trata de evitar en lo posible el enfrentamiento con las Fuerzas Arma 
das y de establecer y desarrollar el contacto con ellas para lograr su apo­
yo o su neutralidad". 

Sin tratar de agotar en este Zutikl todo,el análisis sobre el PCE, vayamos por par 
tes en la crítica a esos ejes centrales de su política. 

I. E L P A C T O P O S L A L I B E R T A D 

A C O N T R A C O R R I E N T E D E L A S L U C H A S 

Si, como lo demostraba la resolución central de nuestra pasada Asamblea -publi_ 
cada en el Zutik 55- el "milagro" económico español no ha pasado de ser el de la -
constitución de una economía de tercera categoría, la otra cara de la medalla, la-
del "desarrollo político español" aparece aún más enmohecido. 

Las maniobras de antaño, en las que un período de represión aguda sergía para-
jugar luego a las piruetas seudo-liberalizantes, ha tocado ya a su fin. El capita­
lismo español se encontró, a lo largo de los años 60, en condiciones internaciona­
les y nacionales más favorables que las actuales, pero no hizo sino demostrar su -
incapacidad- absoluta para provocar una sustitución real de las formas esenciales -
de la dictadura. Hoy, en medio de laagravacion de la crisis internacional del cap¿ 
talismo y en medio de un ascenso vigoroso del movimiento de masas cuyas exigencias 
más elementales es incapaz de conceder, sería utópico pensar que nuestra oligarquía 
pudiera iniciar dicho proceso. 

A ello hay que añadir las perspectivas que se abren para el próximo'futuro. 
Ningún sector de la clase dominante está hoy apto como para asumir en sus manos la 
dirección total del gobierno. El viejo dictador no puede ya, físicamente, durar mu 
cho tiempo y el nuevo personaje, Juan Carlos, es un pelele incapaz que no garantid 
za, ni a la oligarquía ni al ejército, la seguridad y equilibrio que Franco les ha 
ofrecido. La maniobra tendente a equilibrar dicha situación dando un gran paso a -
Carrero Blanco, encuentra -ya desde hoy- demasiadas dificultades internas como pa­
ra no pensar en una agravación del desequilibrio dictatorial o la muerte del dieta 
dor. Si bien es cierto que toda la burguesía está de acuerdo en mantener el estado 
policíaco como única forma de Gobierno, ello no impide que existan divergencias en 
tre sus proyectos políticos y que éstas tiendan a agravarse a medida que desapare­
ce el tradicional "arbitro" entre ellos. 

Además no es nada aventurado afirmar que, en un período caracterizado por la ten­
dencia a la radicalización, extensión y politización de las luchas, el paso de Fran 
co a la Monarquía se vaya a dar en medio de fuertes acciones de masas que, lógica--

mente, agudizarán más la crisis interna. 

Nada tiene de extraño que, en estas condiciones y a pesar del demostrado empeño 
del PCE en pacificar las luchas y conducirlas por los derroteros de la colaboración 
de clases, los sectores "evolucionistas" muestren tanta aversión como los "ultras" 
a recoger la mano abierta del equipo político de S. Carrillo y, menos aún, a seguir 
sus consejos de desmontar la dictadura para pasar al parlamentarismo. A pesar de -
que el PCE diga "tenemos que desarraigar en ellos el miedo a una revolución políti 
ca", todos esos "sesudos varones" (como los llama el VIII CongresoJ saben demasia­
do bien que esa sería la llama capaz de incendiar el monte, acelerando al tope la 
lucha de masas tras una dinámica de asaltos a la propiedad capitalista y destruc­
ción del aparato de represión burgúás. 
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Desde el que luego sería el núcleo de donde surgía el Gobierno "mónocolor" del-
69, pasando por el Duran Farrell que más tarde exigiría del gobierno una sistemáti 
ca represión contra CC.OO., hasta la actualidad... todos aquellos a quienes la di­
rección carrillista había designado como interlocutores para el Pacto, por parte -
del Capital, se han ido desplazando hacia un decidido apoyo a la dictadura asesina. 
Los últimos que le quedaban, los Areilza y Cia. han abandonado su charlatanería de 
hipócritas defensas de la democracia (con la que se trataba de entrampar a las ma­
sas) para alinearse en el -tan en boga- "centrismo" (ver Zutik! 57) que, de hecho, 
implica el agrupamiento dentro de las Leyes Fundamentales del Movimiento. 

A pesar de ello, la dirección del PCE continúa manteniendo su proyecto de cola­
boración de clases, como la vía actual de la política proletaria; y por ello conti 
nua arengando a la burguesía con las mismas propuestas que, a lo largo de todos es 
tos aflos, se han mostrado, ademas de irrealizables, a contracorriente de la dinami 
ca real de la lucha de clases: "La solución al problema de España -dice el VIII -
Congreso- no consiste en "desarrollar" las leyes e instituciones fascistas sino en 
acabar con ellas mediante una ruptura de signo democrático" (el subrayado es nues­
tro) . 

Pero la crisis de la dictadura no es, solamente, la bancarrota de una "forma" 
de gobierno burgués sino la crisis del conjunto del sistema capitalista español; 
una bancarrota estructural asentada en una crisis social global que, unida a un as 
censo vertiginoso de la lucha de masas, hace realidad esa "actualidad de la revolu 
cion" de la que hemos hablado en otras publicaciones. 

Es en esa crisis global donde reside la incapacidad de la burguesía para conce­
der un marco democrático al ascenso de las luchas. Precisamente por eso, su única 
salida es el mantenimiento del estado policíaco. 

Si por algo se caracteriza la situación actual es, precisamente, porque los dos 
protagonistas fundamentales (la gran burguesía y el proletariado) polarizan en su 
torno la única alternativa viable: o mantener la dictadura asesina o derrocarla me 
diante la violencia proletaria. 

En estas condiciones la propuesta colaboracionista "democrática", del PCE es un 
asesinato para el proletariado; ponerse a remolque de las vacilaciones democráti— 
cas de la burguesía es la mejor garantía que la dictadura desearía. Pero afortuna­
damente -como lo han demostrado recientemente las luchas del Besos- las explosio— 
nes de las masas obreras abandonan esa vía colaboracionista para lanzarse a la ac­
ción directa y a la violencia organizada, arrastrando a esta lucha y mediante es— 
tos métodos de combate, a los demás sectores oprimidos. 

Pero por muy utópico y reformista que sea el Pacto por la Libertad, no debemos su­
bestimar su influencia reaccionaria en sectores importantes de la clase obrera. Si 
bien es cierto que las explosiones espontáneas fundamentales surgidas después de 
Burgos, rechazan de plano esta piespectiva, no debemos olvidar que el derrocamien­
to revolucionario de la dictadura va a exigir superar este estadio de combates se-
mi-espontáneos para llevar una lucha organizada. Y, aquí, justamente aquí, es don­
de la influencia del PCE en franjas de CC.OO. y masas obreras, puede suponer una -
nueva traición histórica a la revolución ya que, no lo olvidemos, la política del 
Pacto "está fundada en la esperanza de un tránsito en frío, por la simple presión 
de las masas, del régimen franquista hacia una democracia parlamentaria burguesa, 
en colaboración con la burguesía y garantizando solemnemente la protección de su -
propiedad y sus beneficios" (2) 

II. H A C I A L A K E V O L D C I O N P 0 L I T I C A ? 

Ya hemos visto que la dirección del PCE concibe esta R. Política como el despla 
zamiento del "núcleo del Poder", con un mínimo de violencia, debido a que numérica 
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mente ha quedado aislado. La Iglesia, sectores importantes ("al- menos, dice el Se­
cretario General del PCE ... es decir, probablemente la mayor parte) de los empre­
sarios, las viejas guardias que ayer sostenían al re'giraen, todos ellos fulminados 
por el rayo divino de la necesidad de esta R. Politica, caerán del caballo como — 
San Pablo, uniéndose a los obreros, a los campesinos pobres, a los estudiantes y 
al pueblo llano, para arrojar del Pardo al Rey-pelele e instaurar la república pa» 
lamentarla. Pero una vez mas la lc%ica de los hechos es más terca que estas belei-
dades reformistas. Cuando la violencia necesita manifestarse como tal en todo m o — 
mentó, es una prueba clara de que "la revolución está ya dada como hecha; la vio— 
lencia organizada está ya en contradiccio'n con los fundamentos económicos de la so 
ciedad y esta contradicción se refleja en la cabeza de los hombres, de suerte que, 
no viendo ya en el orden establecido una necesidad natural, oponen a la violencia 
otra violencia" (3). 

Pero para el PCE esta lógica se produce exactamente al reve's. Resulta que la vi 
olencia cada vez mas radical y desarrollada en las luchas, es una escuela donde se 
aprende a no realizar violencia. Y que ademas esta violencia es.una clara muestra 
de que toda la realidad actual apunta a la unión con todos esos "sesudos varones" 
para atacar -pacíficamente- a la dictadura..Cabe mayor utopía? 

Y e'sto no es todo; además de con la Iglesia, empresarios y viejjss franquistas, 
S. Carrillo cuenta con una nueva base de apoyo: "En un período de estas caracterís 
ticas, se trataba también de organizar la penetración de las corrientes democráti­
cas en el aparato del Estado, de crear dentro de este resistencias a la dictadura, 
de incidir en el desfase que debía producirse entre el núcleo del poder y diversas 
zonas del aparato estatal". Osea, según el PCE el Estado monopolista se caracteri­
za por una más fácil penetración de las corrientes democráticas en su seno. Deje— 
mos que sea Lenin quien conteste a este extraño análisis: "El imperialismo -época 
del capital bancario, época de los gigantescos monopolios capitalistas, e'poca en 
que el capitalismo monopolista transcrece en capitalismo monopolista de Estado- — 
trae consigo el reforzamiento de la maquina estatal, la extensión ingente de su a-
parato burocrático y militar, en ligazón con una represión acentuada contra el pro 
letariado, tanto en los países monárquicos como en las repúblicas libres. Hoy, la 
historia universal conduce, sin lugar a dudas, sobre una escala infinitamente más 
amplia que en 18^2, a la concretización de todas las fuerzas de la revolucio'n pro­
letaria, tras el objetivo de la destruccio'n de la máquina del Estado" (4). 

Por nuestra parte dejamos a Carrillo con su R. Politica y destinamos nuestras 
fuerzas a la tarea indicada por el "izquierdista" Lenin en su última linea» 

Para el VIII Congreso reconoce que bastantes de esos "demócratas" tienen miedo 
a la palabra revolución y por eso tratará de darles garantías de que "los comunis­
tas no tenemos reparo alguno en ajustamos" a las reglas del juego de una democra­
cia burguesa, "sin ninguna discriminación" (osea,admitiendo incluso a los re^uete*s 

falangistas y demás fuerzas ultrareaccionarias). 

Y para intentar casar el respeto a la burguesía con una apariencia do que eso 
es política obrera, el secretario general del PCE, nos hace muestra de uno de los 
trozos más enrevesados y demagógicos de la charlatanería diplomática: "mientras 
las reglas domocráticas sean respetadas por los demás, nosotros desarrollaremos nu 
estra lucha contra el sistema capitalista dentro de ellas. Si alguien las viola, -
la clase obrera las defenderá, profundizándolas y radicalizándolas. Ya hemos dicho 
que la lucha por la democracia y el socialismo no solo no se contradicen sino que 
se complementan y son inseparables". Pero e'sto no es sino un enrevesado recurso -
retorico!. La clase obrera debe ser la abanderada de la defensa de las libertades 
democráticas con una política proletaria y consciente de que sólo la dictadura del 
proletariado puede lograr una verdadera sociedad democrática para la mayoría de la 
población. Carrillo tergiversa esto identificando la lucha proletaria por las l i — 
bertades democráticas, con la defensa obrera de la democracia burguesa. Volvemos a 
recordar la cita de Lenin en el sentido de que al contrario, lo que hay que hacer 
es concretizar "todas las fuerzas de la revolución proletaria, tras el objetivo de 
la destruccio'n de la máquina del Estado" (no de su respeto) y que esto vale tanto 
para "los países monárquicos come en las repúblicas libres". 
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III. E L S I G N I F I C A D O E E A L D E 

L A H U E L G A N A C I O N A L 

A parte de señalar el curioso espectáculo de una huelga conjunta de obreros, em­
presarios, funcionarios del Estado, falangistas, obispos y hasta parte del ejérci­
to, la perspectiva general de este problema ha quedado contestada ya en los dos 
puntos anteriores. 

Solo remarcar una cosa: la dirección del PCE es consciente de que toda la diná­
mica actual lleva -como afirman- a "apoderarse de la calle y construir órganos de 
Poder a todos los niveles posibles".-Y ante ésto la actitud política del PCE va a 
ser la de desviarlo hacia objetivos compatibles con la colaboración de clases y la 
defensa de la propiedad burguesa. Para ello hará dos cosas: 

a) Transformará su naturaleza de clase: se trata de "afirmar en el curso de -
la H.N. un poder paralelo, democrático" (el subrayado es nuestro) y, por 
tanto, no un poder obrero. Llegado el momento, toda la política de ese gra 
aparato que es el PCE, tratara de desdibujar el poder de clase de los Soví 
ets o de los consejos obreros, para deslizarlos hacia la coalición "demo— 
orática" con la burguesía. 

b) Transformará su objetivo, que consistirá en"acentuar la presión contra el 
núcleo del poder dictatorial". Es decir no milicias y control obrero de la 
industria, ni ataques a la propiedad capitalista, ni reforzamiento como p£ 
der obrero contra el ESTADO burgue's, sino instrumento de"presion" para con 
seguir un Estado burgués parlamentario. 

IV. Ü N E J E R C I T O A L M A S G E N D E L A S C L A S E S ? 

"Las fuerzas que quieren la libertad no son enemigos del Ejercito; aspiran a 
que este pueda ejercer de lleno el papel que le corresponde en un paxs moderno: el 
de defensor de la soberanía y la independencia de España." (VIII C.) "Pueblo y Ejér 
cito tienen intereses comunes frente a la Dictadura, por un transito pacífico a la 
democracia" (Mundo Obrero 30-3-72) 

"(El ejército)... cumplirá su papel de servicio a la nación si, en vez de erigí 
se en guardián del continuismo, comprende que ha llegado el momento de volver la -
palabra al pueblo" (VIII C ) . 

Por increíbles que estas citaciones puedan parecer en boca de gente que se lla­
ma marxista-leninista, la resolución del VIII Congreso está llena de muestras de 
esa misma especie. Se nos presenta al ejército como a instrumento neutro, al mar— 
gen de las clases. El ejército ha dejado de ser el bastión fundamental del Estado 
burgués y de la sociedad capitalista, para convertirse en un cuerpo neutro, en un 
baluarte nacional al margen de la lucha de clases. 

Pero ademas de estas admirables lecciones de "revisionismo", el VIII Congreso 
nos recuerda que "como instrumento de defensa nacional, en caso de tener que h a — 
cer frente a una agresión extranjera, esas fuerzas no están, hoy por hoy, desgra­
ciadamente, a punto", (el subr»ayado es nuestro) Y a renglón seguido Carrillo co­
mienza a criticar que el ejército no se entrene, que los gastos destinados a este 
sean pocos, etc. 

Consecuencia: la "nueva democracia avanzada" modernizara el armamento del ejér 
cito burgués: "Pero mientras subsista el régimen ... todo lo más que se lograra -
en ese orden sera poner parches a una maquina que se queda cada vez mas retrasada' 
lün partido que se llama comunista pidiendo que se arme mejor al ejército burguésl 

Has escandalosa es aún la resolución presentada al mismo VIII Congreso, bajo 
la firma de Fabio Espinosa. En primer lugar caracteriza al ejército español como 
"un Ejército que ya el régimen no puede manejar fácilmente contra el pueblo, que 
se resiste con mucha fuerza a ser utilizado como instrumento represivo". 1E1 PCE 

41 "*" 



luciendo de acolito de la burguesía en el intento de engañar al pueblo tras la — 
pantomina de que el Ejercito, no es un instrumento del Estado represivo de la bur 
guesia contra el proletariado y el pueblo, sino un cuerpo de defensa de todo el -
pueblo!: "Pero esto (identificar el Ejercito con el Estado) es algo muy grave por 
que desvirtúa completamente su verdadera funcián". 

Y a continuación, el citado Espinosa se pone a señalar los fallos del Ejercito 
y como podrían solucionarse: "es excesivamente numeroso", "escasísimo grado de --
preparación tácnica", "sueldos bajos", "carencia de armamento moderno", "falta de 
un mando único y de coordinación entre los tres ejércitos". Esta increíble -
actitud llegara al extremo de criticar que los tanques AMX-30 comprados a Francia 
son "algo inferiores al Leopard alemán", etc. 

De todas formas hay en todo esto un objetivo, coherente con su política del 
Pacto por la Libertad y la Revolución Política; 

- Hacia las masas: hacerlas olvidar el papel del ejercito en la pasada guerra 
civil y estirpar de ella todo el odio contra quienes asesi­
naron la revolución, para que no se preparen de formacapaz-
de destruir el ejercito burgués. 

- hacia la burguesía: garantías, garantías y garantías de que el PCE no preten 
de destruir el capitalismo y por eso defenderá, manten— 
drá y ¡perfeccionará! el instrumento fundamental que po­
see la burguesía para mantener su dominio de clase. 

Defensor de una línea de capitulación ante la burguesía, el PCE se convierte a 
si en su agente práctico; a fuerza de querer mantenerse en la legalidad burguesa, 
acaba por inculcar entre los trabajadores el respeto a asta. 

No; las vías que la dirección del PCE nos ofrece no conducen al socialismo; — 
conducen a la derrota de las masas, a su sacrificio, a su desmovilización ...a su 
aniquilamiento. Un partido reformista no es un partido revolucionario a quie'n so­
lamente le falta la audacia y coraje. Es un partido que situado ante los proble— 
mas decisivos que plantea la lucha de clases basculará al lado del orden burgue's 
y de la reacción. 

J. Legarra 

Salvo que se indique específicamente lo contrario, todas los entrecoma 
liados que aparecen en este articulo, corresponden a resoluciones del 
VIII Congreso del PCE. 

Editorial de "Cuarta Internacional" de julio del 19?! 
G. Luckas: "Legalidad e ilegalidad" 
Lenin : "El Estado y la Revolución" 

ww  
¡ S O L I D A R I D A D C O N L O S P R E S O S P O L Í T I C O S 

D E L P E N A L D E S O R I A ! 

(hoja difundida recientemente por nuestra organizaoiáiri en Vizcaya) 

A raiz de un documento sacado de- puso averiguar quienes eran los autía 
la cárcel de Soria y detectado por la res del escrito* Para ello utilizaron 
policía, ésta en colaboración! aon¡ les un procedimiento clasicos Jokin Qoroa 
funcionarios de la prisión, se pro— tidi,, Xabier Larena y Jasu Abriske=ta 
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fueron interrogados a tase de una mi* 
nuiíentaL paliza los días 11 y 2 de j¿ 
nio». Autores:, los guardias Gregorito^ 
y José' de Pedro, y toda la plantilla 
de funcionarios al mando de Juan lía— 
nueU "Bl Gitano"1. 

tas celdas de castigo se abrieron 
para los que habían participado en — 
la elaboración del documentas 20 días 
a Besguiristain y López Irasuegui; 30 
días a Orbeta, Aizpurua y Larena; 70 
días para Jokin Garostidi; Siendo — 
trasladados estos dos últimos a Car­
tagena (prisión de castigo). 

151 objetivó de esta brutal repren­
sión en las cárceles: franquistas es-
muy claro i impediir toda vida políti­
ca en las priaiímas, e incomunicar a 
las presos del mundo exterion-,, de? la 
organización en que militan, de loa>-
probiemas de la lucha de clases. La-
dictadura sabe qua entre rejas están 
parte de los mejores militantes de — 
distintas organizaciones,, con una va. 
luntad inquebrantable de seguir lu»-̂  
ahandov "Si conservan las ganas,, les; 
quitaremos los medios% parecen d e — 
a±r los esbirros y matones al servi­
cio de la di atadura.. D& ahí,, la dia>-
parsión de los presos- políticos poip-
las distintas cárceles, siendo en a¿ 
gunas sus condiciones de vida fle? tal 
moda infrahumanas que atentan, aontra 
su equilibrio físico y síquico (iesp_e_ 
aialmente las del Sur;; de 16 a 22 ho 
ras de celda en Cartagena,, Ocaña y -
PUanto);; la censura especial para — 
prisiones que no permite que a estas 
antren libros y revistas de venta L» 
gaU. en el estado español, recorte? de 
periódicos;; los cacheos y registros-
sistemáticos en las cárceles para im 
pedir toda actividad política de la» 
detenidos;; el examen minuciosa de? — 
los paquetes que envían familiares y/ 
amigos para que nada "subversiva'" se 
introduzca,, de tal modo que aquello» 
alimentos; que son "admtidasEí" lllegaro 
en un estada» incomestible; e?l contnol 
de las conversaciones durante las v¿ 
sitas, prohibiendo las conversaciones 

en euskera, catalán, etc,. y las de? — 
todos aquellos temas "políticas", — 
"no deseables" como son aualquier -fci 
po de información de la lucha que la 
clase obrera y el pueblo en general-
lleva en la calle.. 

Hoy ea Soria; ayer fueron Jaérc — 
(12-12-72, 10 hombres en celda de — 
castigo)),, Alcalá ((1—1-73, 12 mujeres 
en huelga de hambre y celdas de cas­
tigo) „ Segovia (13r-l¡-73¡, 5 hombres -
en celda...) y Basauri (¡20-5>-73, 23-
polfticos en celdas de castigo)).... 
Todos ellos por luchan por cualquier 
mejora de su penosísima situación : 
ausencia total de asistencia módica, 
humedad,, falta de higiene?, censura — 
sistemática,etc... 

Pero también, larepresión sobre — 
los presos políticos busca otro fin: 
amedrantar a todos los luchadores — 
que combaten aontra la dictadura y? — 
ei capitalismo mostrando lo que Íes-
espera si caen en manos de la polii— 
cía franquista. 

Por todo ello, la defensa de Ios-
presos políticos es una tarea de pri 
mer orden para todas las organizacia 
nes revolucionarias. La situación — 
dramática de los penales exige a to­
das las organizaciones políticas los 
máximos esfuerzos para discutir y en 
contrar las formas de actividad unii-
taria que posibiliten una mejora dé­
las condiciones de existencia de los 
presos políticos. 

Cierto es que el problema de Ios-
presos solo se solucionará auando e_s 
ton todos ellos otra vez en libertad. 
Cierto es que esta libertad es incom 
patible con la existencia.de la dic­
tadura franquista. Pero ello no debe 
crearnos la pueril impresión de que— 
luchar por alertas mejoras es iguaü— 
a reformismo. 

Bata lucha concreta de hoy,, no  
pretende suplicar nada, sino arrancar 
minoras a la dictadura para que Ios-
presos políticos estén en deposición 
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material y sicolo'gica de aportar, ca_ 
da dia mas, al proceso revolucionario. 
Y, además, la lucha más amplia por -
las reivindicaciones actuales es re­
quisito necesario para la gran movi­
lización que atora las puertas de las 
prisiones tras la consigna: LIBERTAD 
PARA LOS PRESOS POLÍTICOS ! 

Unamos este combate contra la re­
presión en las cárceles a la lucha -
contra los juicios que prepara la — 
dictadura contra 10 militantes de C? 
00„ 23 trabajadores del Ferrol, 14 j£ 
toreros de la construcción de Madrid -
y militantes de diversas organizacio 

nes (Herriko-Batasuna, ETA(V), USO,-
ETA(VI),etc...). Transformemos -come 
cuando el juicio de Burgos- este atsi 
que represivo en una nueva derrota — 
de la dictadura, en un paso adelante 
de la lucha de la alase otorera y de­
más sectores opnimidos ctontra la ex­
plotación y la opresión política. 

ABA30 LA DICTADURA ASESINA í! ! 

Comité provincial dee 
Vizcaya de BTA (VT)_ 

U6-6-73, 

REPR0DUqiMOS_EL COMUNICADO_BNVlADO_DESDE_BL PENA§ DE_S0RTA. 

EN LUCHA C O N T R A LA R E P R E S I Ó N 

Por las condiciones en que venimos siendo sometidos de continuo, que 
ya hemos manifestado en otras ocasiones y que últimamente han adquirido-
carácter grave con la entrada en celdas de siete compañeros, los presos-
políticos del penal de Soria que al final se detalla, NOS DECLARAMOS EN— 
HUELGA DE HAMBRE INDEFINIDA A PARTIR DBL DIA 110 DE JUNIO,, para conseguir 
las reivindicaciones que señalamos a continuación :. 

E X I G I M O S Í 

— La aoncentración en una o dos penales exclusivos para presos políti— 
eos de todos aquellos que en la actualidad nos encontramos aislados y dis 
persos? por todas las cárceles e inclusive en una misma cárcel. 

— La inmediata sustitución dal director de este penal) JOSÉ MANUEL DE LA 
PUENTE RODRÍGUEZ por sus manifestaciones represivas tendentes a aniqui— 
larnos (sanciones continuas en celdas de castigo, detención de nuestras*-
familiares,, secuestro de puestra correspondencia, aensura brutal de toado» 
tipa) de litoros, revistas, periódicos, de cursa totalmente legal),, pitovoca 
alón continua y amenazas» de sanción, chanteja para conseguiír complicidad 
policial de los presos políticos). 

(continuación: pag. 20) 

iraultza 

MUMDU GUZ.TIKO LANGILfc 

TA HERRI ZAPALDUAK 

EI.KARTU GAITEZEN ' 

ila hil! E.T.A. ( V I ) 
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